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			1 
Primera consulta

			Amanda estaba cómoda y sin zapatos, acostada en el diván, hasta que lo vio.

			—No puede ser, ¿o sí? —fingió tener los ojos cerrados mientras una imagen de su pasado rondaba por su cabeza.

			—¿Quién me mandó a acostarme acá? —el reproche que se hizo a sí misma la puso más nerviosa, pues lo que menos esperaba era que en la primera consulta se llevara semejante sorpresa.

			Amanda miró cuando el psicólogo puso la chaqueta café oscura de cuero gamuzado en el colgador ubicado detrás de la puerta del consultorio.

			—Mejor me levanto antes de que venga. No, ¡no!, ya no alcanzo —se dijo casi en voz alta en medio de su nerviosismo.

			El psicólogo caminó con pasos firmes hacia ella.

			—Todavía tiene bastante cabello, aunque ya está canoso —pensó dejando escapar una risilla—. Se ve muy interesante con esa barba. En cuanto me reconozca va a pensar que pedí cita con él para echarle los perros, porque bien guapo sí está. Seguro que tiene a más de una paciente loquita por él y con razón. Obvio que esto no es una coincidencia. Esto tuvo que ser obra de Silvia, quién más sino ella me pondría en una situación así.

			Con los ojos entreabiertos, Amanda observó los detalles de la apariencia de quien la atendería. La camisa azul cielo y el pantalón gris algo ajustados al cuerpo reflejaban, según su juicio, que el psicólogo iba como mínimo tres veces a la semana al gimnasio. Y que la correa de color marrón hiciera juego con los zapatos solo era otra señal: seguía siendo igual de organizado a como lo fue de niño.

			—Es él y qué bien le han sentado los años —sentenció sin emitir palabra.

			Amanda cerró los ojos por completo, su psicólogo ya estaba muy cerca y no debía continuar con el escaneo que le estaba haciendo, pues no quería quedar en evidencia.

			Sin embargo, Juan José se había dado cuenta de la manera en que ella no lo perdió de vista desde que entró al consultorio, su mirada lo había seguido en cada movimiento. Mentiría si se negara a aceptar cuánto le agradó la sensación de sentirse observado, especialmente por esta nueva paciente.

			El olor de la loción del psicólogo penetró en los recuerdos de Amanda, que no pudo evitar sentirse atraída por él y por el pasado. A su memoria regresaron momentos de su infancia y adolescencia con Juan José, cuando jugaban al doctor y se contaban los lunares con inocencia, sin importar en qué parte del cuerpo estuvieran. Amanda dejó de respirar para controlar la risa que le causó acordarse de la mancha en uno de los glúteos de su amigo, la misma que le mostraba cada vez que podía para convencerla de que tenía la forma del mapa de Colombia, aunque para ella se parecía más a la apariencia de una hoja de menta, como las que tenía su vecina en el jardín, esa que todas las noches veía apoltronada en una silla enfrente de la ventana de su casa mientras esperaba a que su esposo llegara del trabajo.

			Al saludo cordial del doctor Juan José Tabares Sinisterra mientras se sentaba en frente del diván, Amanda respondió desinteresada, y lo mismo hizo con los datos de rutina que le solicitó: nombres y apellidos, tipo de sangre, enfermedades recientes, a quién llamar en caso de emergencia, etcétera. Demasiadas preguntas, pudo más la presión y no logró controlarse; por eso, ante la mirada desconcertada del psicólogo, se levantó del diván, caminó hacia el enorme ventanal del consultorio y abrió ligeramente el velo de las cortinas. Los rayos de sol que se reflejaban en los rascacielos también iluminaron su rostro. La vista del piso veintidós mostraba las hermosas y verdes montañas que adornan el oriente de Bogotá.

			—Eres muy afortunado al tener una vista como esta —suspiró.

			Juan José no dijo nada. Se había quedado deslumbrado por su belleza en cuanto la vio caminar descalza hacia la ventana. Amanda regresó al diván pero no se acostó, y de paso comentó acerca del buen gusto de elegir un color hueso para las paredes, «un tono neutro y apropiado para el espacio». Opinó también sobre el tamaño de la biblioteca, «un poco más pequeña habría dado la impresión de amplitud del espacio, que no es realmente tan grande». Por último, comentó algo de los tres cuadros con matices de tierra que «combinan a la perfección con esta lámpara en forma de espiral y también con el diván». En general le había gustado el diseño interior del consultorio, incluidos los muebles y la alfombra con visos cafés y blancos de la sala, y así se lo hizo saber.

			—Tiene buen gusto, doctor —dijo mirándolo de reojo.

			Entonces Amanda se giró hacia el escritorio y, con la misma curiosidad, reparó en el portarretratos que estaba encima pero puesto al revés. Antes de atreverse a preguntar por aquel asunto, el doctor la interrumpió.

			—Veo que respondiste casi todas las preguntas del formulario, excepto cuál es tu estado civil —dijo Tabares esperando una explicación—. Si no quieres responder, no pasa nada.

			Amanda guardó silencio y se acercó al diván. Segundos antes, se había mostrado muy segura de sí y conocedora de diseño de interiores pero aquel comentario la desconcertó. Sin decir una palabra, se puso los incómodos tacones que se había quitado, tomó la cartera apretándola contra su regazo y con un tono de voz distinto, más bien tímido, le ofreció una disculpa al doctor afirmando que sería la primera y la última consulta que tendría con él. Para disimular que estaba incómoda, mencionó que se trataba de un malentendido, Silvia, su amiga y asistente en la marroquinería, se había encargado de planear esa consulta. Pero se abstuvo de expresar que de haber sabido que el psicólogo que la atendería era su amigo de infancia y novio de adolescencia, jamás habría asistido. Le aseguró que su asistente lo había hecho para distraerla de los asuntos de la empresa. Antes de que Amanda abriera la puerta del consultorio para marcharse, Juan José le preguntó si Silvia había conseguido distraerla.

			—No, claro que no, y por eso me voy directo para la empresa. Esto es una pérdida de tiempo —replicó con ironía tomando la manija de la puerta.

			—El solo hecho de estar aquí ya te hace pensar en otras cosas‚ ¿no crees? —Tabares buscaba evitar que se fuera y hablar de sus recuerdos juntos pero no lo consiguió.

			—¿Cómo cuáles? —le preguntó Amanda con tono desafiante girándose hacia él que se había reincorporado de su silla.

			—En el pasado, por ejemplo —la miró con una gentileza.

			—¿De qué hablas? —Amanda desvió su mirada.

			—Amanda, por favor...

			Con una gran sonrisa en el rostro, él caminó hacia la puerta. Ella apretó con fuerza su cartera hacia su regazo y le sostuvo la mirada. Contrario a sus deseos de besarla, Tabares actuó como el reconocido profesional que era.

			—Respira profundo, Amanda. En este momento no importa cómo llegaste a mi consultorio, sino el motivo que te llevó a pedirle a tu asistente que te buscara una consulta, y eso, habla bien de ti —el doctor Tabares puso su mano en el hombro de su paciente—. Cualquiera sea el motivo que te trae por aquí, lo vamos a resolver —le dijo con tono dulce, pero al mismo tiempo perentorio.

			En el apretón de manos que se dieron las miradas se conectaron, mientras las pieles se resintieron de deseo, pero fue el sonido del celular de Amanda el que apaciguó cualquier anhelo posible de lo que pudiese surgir después.

			Apenas Amanda salió del consultorio le subió un escalofrío por todo el cuerpo, como si acaso estuviese afiebrada. Recostó su espalda en la puerta imaginando cómo habría sido abrazar a Juan José después de tantos años. Del otro lado de la puerta, Tabares hizo lo mismo y sonrió. El brillo en la mirada de su primera novia no había cambiado con el paso del tiempo, y fue entonces cuando se prometió que no volvería a dejarla ir.

			Amanda recobró pronto su actitud prepotente con la que disfrazaba su inseguridad y fue hasta la recepción. Contrario a lo que había dicho en la consulta, pidió otra cita para la semana siguiente, pero, por andar discutiendo con otra paciente, Kelly, la asistente del doctor no le prestó atención.

			Antes de que llegara el ascensor, Kelly alcanzó a Amanda para decirle que la agenda de su jefe estaba ocupada toda la semana próxima y le ofreció una disculpa.

			—Entonces llámame cuando tengas un espacio —le dijo subiendo las cejas.

			La puerta del ascensor se abrió y Amanda se despidió. El tono y la actitud de esa paciente no le habían gustado. Ofendida por la supuesta arrogancia de Amanda, entró ofuscada al consultorio y, antes de quejarse por lo sucedido, su jefe, sin dejar de mirar el portarretratos que tenía en las manos, le dijo que había escuchado que Amanda quería otra cita y entonces le pidió que sacara como fuera un espacio en la agenda para atenderla. Al ver la sonrisa dibujada en la expresión del doctor, la asistente no tuvo otra opción que guardar silencio y retirarse a cumplir la orden.

			Amanda salió del edificio con una sensación extraña en el pecho, el viento que la recibió al abrirse las puertas de vidrio la refrescó y le dio un poco de alivio. Tenía varias llamadas perdidas de Silvia, pero decidió ignorarlas pues la vería en un rato. Dentro del carro, camino a la marroquinería, subió el volumen y cantó las canciones románticas que sonaban en la emisora Siénteme. Estaba emocionada del encuentro con Juan José aunque no hablaran de su pasado. Sin embargo, no pudo evitar que sus pensamientos siguieran enfocados en la mujer que en las últimas semanas le ocupaba toda su atención y se había adueñado de sus deseos más profundos. Pero además, la persona que le aconsejó ver un psicólogo para que la ayudara a resolver ese dilema, pero no contaba con que este fuera justamente un exnovio. Y no cualquiera, porque Juan José representaba un momento crucial de su vida al haber sido su primer amor.

			Amanda llegó a la marroquinería con el tiempo justo para comenzar el recorrido por el taller. Silvia la esperaba como todos los días con un café bien cargado. Saludar a los empleados y revisar la producción era una costumbre que el señor León, su padre, le había inculcado desde pequeña. Para él los trabajadores eran lo más importante en una empresa, la columna vertebral, por eso merecían toda la atención y respeto. Amanda continuó con esa tradición después de tener que regresar a Bogotá, obligada por las circunstancias, para ponerse al frente de la gerencia de la empresa familiar. Los trabajadores —en especial, los más antiguos— se alegraron de que fuera la niña Amanda, como la llamaban con cariño a pesar de sus cuarenta y dos años recién cumplidos, quien remplazara al señor León.

			Silvia no tuvo que esforzarse demasiado en acomodarse al acelere de Amanda, dado que, en el pasado, cuando estudiaron juntas en la universidad, trabajaron en la marroquinería. Además, su amiga era muy parecida al señor León, quien en ausencia de su única hija la había convertido en su mano derecha. Lo que sí se le hizo más difícil a Silvia, debido a sus piernas cortas, fue acostumbrarse a caminar al mismo ritmo que lo hacía su nueva y por poco tiempo, jefe. Durante el recorrido matutino por el taller, Silvia tomaba nota en su agenda de todo lo que le iba diciendo su nueva jefa y así seguía hasta llegar a la oficina de la gerencia, donde lo primero que hacía al entrar era sentarse para recobrar el aliento. Esa mañana, aprovechando la pausa, le preguntó cómo le había ido en la consulta con la psicóloga que le había conseguido. La expresión en la cara de Amanda la confundió, porque primero sonrió, luego frunció el ceño y, sin decir una palabra, sacó de la cartera sus gafas para leer, se las puso y se sentó en el escritorio fingiendo revisar unos documentos. Silvia volvió a preguntar, pero de nuevo su mirada, esta vez con una ceja levantada y por encima del marco de las gafas —gesto que odiaba que hiciera— le dio a entender que no quería hablar del tema y que algo le molestaba. Entonces, antes de que Silvia cerrara la puerta de la oficina, Amanda, sin dejar de mirar los documentos que supuestamente estaba leyendo, mencionó algo acerca de que la época de las citas a ciegas para encontrar novio hacía mucho tiempo que había pasado. El comentario tomó por sorpresa a Silvia porque no tenía idea de qué carajos estaba hablando su amiga y, sin decir nada, cerró la puerta de la oficina tal y como se lo pidió.

			Sin Silvia en la oficina, Amanda abrió el cajón del escritorio y tomó el portarretratos que tenía guardado aferrándolo a su pecho. Deseó que brotaran lágrimas en sus ojos, pero llevaba años sin poder desahogarlas, ya se había acostumbrado a convivir con ese dolor que se agudizó con su regreso a Bogotá. Los botones del teléfono fijo sobre su escritorio alumbraban con color rojo, como señal de las llamadas en espera que tenía que atender. Amanda guardó de nuevo aquel portarretratos que no había visto quizás durante el mismo tiempo que llevaba sin poder llorar. Después de lo sucedido en el Hotel Borthon pasaba más horas en la oficina que en casa de sus papás, adonde iba solo a dormir; de hecho, lo que menos le importaba era divertirse o conocer gente. Las pocas veces que se animaba a salir y tomarse algo era en los «lunes de mosqueteros», una costumbre que se inventaron con Silvia y Pepe cuando estaban en la universidad y que decidieron retomar tras su regreso, apenas a pocas semanas de haber vuelto a Bogotá.

			Luego, por la tarde, solo una persona logró sacar a Amanda de la rutina del trabajo. El nombre que apareció en la pantalla de su móvil la puso a sudar frío; esperaba que volviera a aparecer, pero no tan pronto.

			—¿Aló? —contestó sintiendo su pulso acelerarse. Un torbellino de sentimientos la invadieron al instante

			—Hola, Amanda, ¿cómo estás? —dijo mordiéndose los labios. También estaba emocionada de escucharla.

			—Hola, Jackie, bien, y ¿tú? —sonrió.

			—Muy bien, también —dijo fingiendo una pequeña molestia en su garganta—. Te llamo porque tengo en mis manos tu tarjeta de crédito.

			—En realidad, sí me ha hecho falta —indicó disimulando bastante bien la emoción que le producía volver a escuchar la voz de Jackie, sobre todo después de aquella última vez en el Hotel Borthon.

			—¿La tarjeta o yo? —soltó Jackie poniendo énfasis en la última palabra.

			El silencio delató a Amanda.

			—Era un chiste, no te pongas nerviosa —remató.

			—No lo estoy —dijo riendo. Dejé a propósito esa tarjeta en el hotel.

			—Pues la verdad, me alegra que lo hicieras. Qué te parece si…

			—Discúlpame, Jackie, me están esperando para una reunión, pero, si estás libre esta noche, te espero en Moneca, el restaurante de Pepe ¿recuerdas que te comenté?

			—Pero hoy es «lunes de mosqueteros», no creo que sea buena idea que yo....

			—Las cosas han estado tensas, especialmente con Silvia. No te preocupes por ellos. Anímate, me gustaría mucho verte.

			—A mí también, además porque tengo cosas que quiero contarte.

			—Dale, nos vemos esta noche —le dijo Amanda a manera de despedida.

			Silvia entró a la oficina de su jefa para ir con ella a la reunión con los clientes y con el señor León. Aquella Amanda que había dejado en la mañana ahora estaba diferente. Una sonrisa y un brillo en los ojos adornaban su rostro. No tuvo necesidad de indagar a qué se debía el cambio, pues Amanda no soltó el celular después de ponerlo sobre el escritorio y fue obvio que la llamada que acababa de colgar la había puesto de muy buen humor. Sin embargo, para disimular, su jefa le reclamó que no hubiera tocado a la puerta antes de entrar, aunque rápido cayó en cuenta de que jamás le había puesto problema por eso. Silvia arrojó de mala manera la caja de donas que había llevado para compartir con ella un café antes de la reunión. Por semanas había intentado romper el hielo con Amanda, a quien, al parecer, los años que estuvo alejada la volvieron indescifrable. Sabía que si quería quedarse con la gerencia de la marroquinería debía ganarse de nuevo la confianza de su jefa ¿o amiga? Porque ya ni eso estaba segura de que fuera.

			La última reunión de ese lunes fue con el señor León, al que Silvia quiso impresionar mostrándose muy preocupada por la situación financiera de la empresa, lo que para Amanda fue una exageración pues la marroquinería no estaba tan mal; no obstante, sus argumentos fueron opacados por las lágrimas de Silvia que terminaron por convencer al dueño de que ella estaba más comprometida con el futuro de la empresa familiar que su propia hija. Amanda salió molesta de la sala de juntas, la comunicación con su padre era pésima y, de seguir así, sus planes de regresar pronto a Medellín comenzaban a embolatarse; además, para terminar de rematar, al parecer Silvia disfrutaba meter el dedo en la llaga cada vez que su padre le reprochaba su ausencia.

			—Amanda, siento mucho que el señor León te comparara conmigo. Tú y yo somos muy diferentes —le dijo Silvia simulando estar preocupada.

			—En eso estoy totalmente de acuerdo: somos muy, pero muy distintas.

			Las razones que Silvia le dio a Amanda la convencieron de que ella siempre había estado a su lado en los momentos más difíciles, y también le recordó que durante los cinco años que estuvo en Medellín fue la única pendiente de sus padres. Su jefa había bajado la guardia al aceptar sus disculpas y, como un gesto de querer arreglar las cosas, le contó que en la consulta el que la atendió había sido su novio de adolescencia, como si acaso ella lo supiera. Amanda le confesó lo incómoda que estuvo al acostarse en el diván después de haber reconocido al psicólogo que la iba a atender, y luego lo excitada que se había sentido de tenerlo tan cerca. Silvia no sabía de quién carajos le estaba hablando, pero le siguió la cuerda aparentando interés, el cual solo se despertó cuando llegó a la parte de la historia de la mancha que Juan José tenía en una de sus nalgas. Las carcajadas de las dos se escucharon hasta en el pasillo, se rieron como muchas veces lo hicieron en su época universitaria, como el par de amigas que fueron. Amanda no escatimó en halagos para su psicólogo, habló de lo bien que le habían sentado los años, en lo delicioso que olía, en el buen gusto para vestirse e incluso para decorar la oficina que además tenía una hermosa vista de la ciudad. Al final, Amanda le dijo que a pesar de su molestia inicial estaba muy agradecida con ella por haberle conseguido aquella consulta. Silvia siguió sin entender nada, era buena en ganarse indulgencias con avemarías ajenas, así que no le importó que Amanda creyera que ella había planeado dicho encuentro con tal de ganarse de nuevo su confianza.

			—Dicen que la terapia más efectiva para el estrés es echarse un polvo con un ex —soltó Silvia riéndose a carcajadas después.

			Por ese comentario, Amanda se puso seria por un instante y luego se echó a reír. Las risas continuaron en la oficina de la gerencia de la marroquinería, y hasta contagiaron al vigilante de turno que comenzaba a apagar las luces del taller, las oficinas y los pasillos.

			Silvia no entendía cómo Amanda había terminado en el consultorio de su exnovio, si ella misma había llamado a pedir la cita y exigido que fuera una psicóloga, por solicitud de la propia Amanda. Lo más seguro era que, de pedirle una explicación, arruinaría el único momento de complicidad que había tenido con ella después de tantos años sin verse. Sin duda, en ese «lunes de mosquetero» las viejas amigas limarían asperezas; por lo menos esa era la idea de Pepe, su amigo en común, que las esperaba en su restaurante.

			Silvia era esa clase de asistente a la que le gustaba mantener su escritorio en orden; es más, separaba los esferos aparte de los marcadores y los clasificaba por color, igual que lo hacía con las carpetas que marcaba con amarillo para correspondencia, azul para documentos y reuniones, rojo para los clientes y anaranjado para las facturas. Su libreta de apuntes la llevaba siempre con ella, y su computador y el teclado olían a alcohol todo el tiempo por las tantas veces que los rociaba. Tenía un espacio para los folders AZ y otro para los libros de suspenso y de brujería que tanto le gustaban.

			Mientras escuchaba hablar a Silvia, Amanda pensaba que a lo mejor con el paso del tiempo volverían a ser las amigas que fueron, pues notaba su esfuerzo por hacer bien su trabajo y por ganarse de nuevo su amistad. Sin embargo, el pasado no estaba borrado y algo en lo profundo de su corazón la previno. Pero tenían que pasar varias cosas para que descubriese la razón de ese presentimiento.

		

	
		
			2
Lunes de mosqueteros

			Jefe y asistente salieron de la marroquinería rumbo al restaurante de Pepe. Las historias que Silvia le iba contando de su prima entretuvieron a Amanda mientras conducía. Cuando Silvia se aflojaba podía ser muy dulce y divertida, pero eso pasaba muy rara vez. También escucharla hablar con tanto cariño de sus padres, el señor Francisco León y doña Alicia Cardona la llenó de nostalgia y la llevó a evocar muchos recuerdos; uno de estos, cuando, cinco años atrás, tomó quizás la decisión más dolorosa de su vida: dejar todo y a todos y, como consecuencia de ello, renunciar a la vivencia de momentos con sus amigos y a compartir tiempo precioso con sus padres que, por más que quisieran hacerla sentir bien, al parecer todavía les costaba perdonar que se hubiera ido sin siquiera despedirse. Nada volvería a ser como antes y menos ante la ausencia de Lorenzo. Pensar en eso le trajo una corriente de frío que la invadió por completo. Lo extraño de recordarlo fue pensar a la vez en Jackie. La idea de volver a verla después de lo sucedido en el Hotel Borthon la puso más nerviosa de lo que hubiese querido.

			Antes de llegar al restaurante, Silvia pidió detenerse en la farmacia. Apenas Amanda se quedó sola en el carro hizo una llamada:

			—Hola, Jackie.

			—Hola, linda.

			—¿Nos vemos ahora donde Pepe?

			—Sí, aunque voy un poco tarde —le explicó Jackie a manera de disculpa.

			—No te preocupes, nosotras apenas estamos llegando.

			—¿Nosotras? —preguntó con sorpresa.

			—Sí, voy con Silvia. Es «lunes de mosqueteros», ya sabes.

			—Lo sé muy bien, pero no entiendo por qué tienen que ir juntas. ¿Acaso Silvia no tiene carro? No sé… no me termina de convencer. Me parece por lo que me has contado que hay algo…

			—Digamos que le estoy dando una oportunidad —le aclaró antes de dejarla terminar la frase.

			—Amanda, mejor nos vemos otro día.

			—¡No! ¿Por qué? Voy al restaurante más que nada para verte a ti —le dijo emocionada por volver a oír su voz e incluso olvidando la rabia que había sentido cuando le ocultó quién era en realidad.

			—Dile eso a Silvia.

			—No entiendo —le dijo Amanda mostrando su desconcierto.

			—Olvídalo, no hagas caso, son cosas mías.

			—¿Acaso estás celosa?

			—No, ¡qué va! Si ni siquiera la conozco —atinó a decir.

			—Jackie, llevamos días sin vernos. Me haría muy feliz encontrarte hoy allá.

			Amanda colgó la llamada antes de que Silvia se subiera al carro. Alcanzó a ver de reojo unos frascos verdes de pastillas que llamaron su atención, Silvia se percató y enseguida aclaró que eran para su prima ya que la ayudaban a calmar el estrés. En tono de chiste, Amanda mencionó que quizás debería tomar unas cuantas de esas porque últimamente andaba irritable y sin poder dormir. La sonrisa de Silvia fue malintencionada pues recordó cuando el jefe del taller y la señora del aseo acudieron a su oficina preocupados por los cambios de ánimo de la niña Amanda, y ella, muy molesta, los había sacado de allí diciéndoles que no era asunto de ellos. Aprovechando una pequeña distracción de su amiga, Silvia esculcó la bolsa donde también había un jarabe para la tos.

			—Lo mejor para la tos es el alcohol —comentó sacando un frasco a pesar de quedar evidencia.

			—Tienes razón —agregó Amanda—. Tenemos que celebrar con toda este lunes de mosqueteros.

			Entonces, se miraron y se rieron con ganas.

			Amanda, Pepe y Silvia se habían conocido cuando entraron a estudiar la misma carrera de Economía y Finanzas Internacionales, y desde el primer semestre fueron inseparables. Asimismo, al terminar sus estudios su amistad se mantuvo. El «lunes de mosqueteros» fue idea de Pepe, quien siempre creyó que era el mejor día para engañar al cerebro haciéndole creer que todavía continuaba el fin de semana, y su ocurrencia se convirtió en una costumbre que los tres cumplieron a rajatabla hasta la tragedia que obligó a su amiga Amanda a huir de Bogotá hacia Medellín. Silvia continuó visitando a Pepe en el restaurante, pero ya no era lo mismo y al poco tiempo comenzaron a distanciarse. Con el regreso de Amanda lo volvieron a retomar; sin embargo, la compleja situación financiera de la marroquinería y el ambiente tenso que imperaba allí habían hecho mella especialmente en la relación entre Silvia y Amanda. Aquel grato ritual ya no era igual de divertido. En esos cinco años que habían pasado, hasta los gustos en la comida les cambiaron. Silvia, que amaba las hamburguesas, ahora solo comía ensaladas y platos vegetarianos. Amanda y Pepe nunca la vieron gorda, pero ella siempre insistía en estarlo, su obsesión con el asunto de su peso se le comenzó a convertir en algo que debía lograr a toda costa, por eso la satisfizo un montón escuchar que sus amigos le aseguraban que estaba bastante flaca. Pepe, en cambio, se quedó con los sándwiches y las papas fritas como su comida favorita, pero con una preparación más gourmet que lograba disfrutar gracias al chef que trabajaba para él en su restaurante. En el caso de Amanda, sus preferencias gastronómicas eran variadas y tenían mucho que ver con sus estados de ánimo. Nunca pudo dejar los chocolates y aprendió a comer verduras con el paso de los años. De hecho, aquella noche Pepe había preparado una sorpresa que, en realidad, pretendía conmover más a Amanda que a Silvia, pues quiso recordar al amigo y al esposo que fue Lorenzo con el plato que más le gustaba: callos madrileños, que sirvió para él y Amanda, y para Silvia, la ensalada de la casa que sabía cuánto le encantaba. Los olores forman parte de la memoria, por eso fue inevitable que Amanda comenzara a recordar momentos con su esposo cuando comenzó a comer. Y era una lástima que la mayoría le trajera más dolor que otra cosa.

			Pepe supuso que comenzar el primer encuentro de amigos de los «lunes de mosqueteros» hablando de la marroquinería, quizás iba a poner el ambiente pesado, por eso decidió no hacer ningún preámbulo y tan pronto llegaron ordenó que sirvieran el plato fuerte. En ese preciso momento no fue necesario decir ni una sola palabra porque apenas les bastó intercambiar miradas para expresar lo que sentían. Así pues, Amanda, Silvia y Pepe levantaron sus copas para brindar por Lorenzo, sin siquiera mencionar su nombre y, de inmediato, la ausencia y el duelo ocuparon el ambiente.

			Con todo, la velada continuó en medio de las historias que Pepe contó sobre sus hijas y el asombro que le producía ver cuánto aprendía de ellas cada día. Dentro de sus planes nunca había considerado ser papá, y menos después de los cuarenta, pero la felicidad que ese par de chiquillas le aportaban a su vida era tan inmenso que atrás había quedado aquel gran amor, del cual huyó a pesar de haber soñado con un futuro a su lado. Sin duda, su pareja actual, y madre de sus hijas, había sido su salvación y por eso la quería tanto. Luego Silvia habló de su mamá y de lo difícil que se estaba poniendo con el paso de los años. Según les dijo, era imposible hablar con ella porque lo único que hacía era darle cantaleta por cualquier pequeñez y nada de lo que hacía estaba bien. También les contó detalles acerca de su prima que se había convertido en su mejor amiga. A Pepe y Amanda les seguía causando intriga aquella prima, a la que todavía no conocían después de tantos años, les llamaba la atención que Silvia cada vez que hablara de ella fuera tan misteriosa, la hacía ver como una persona algo lúgubre. Amanda, por el contrario, no habló casi nada y estuvo mucho más pendiente de su reloj que de sus amigos. Jackie no aparecía y eso la inquietaba, aun a su pesar.

			No obstante, volverse a juntar para tomarse unos tragos entre amigos seguía siendo la excusa perfecta para pasar un buen rato. Entonces, después de unas cuantas copas de vino y cansada de los chistes de Pepe que, por lo general, eran siempre los mismos, Silvia —a pesar de que su lengua se le había comenzado a enredar al hablar— le pidió a Amanda que contara de nuevo la anécdota referida a su exnovio psicólogo y la mancha que tenía en una de sus nalgas. Quería ver la reacción de Pepe cuando acabara de contar la historia completa que, de ser verdad, para Silvia terminaba con ellos dos teniendo sexo luego de no verse durante muchísimos años.

			Pepe no tenía idea de qué carajos estaba hablando Silvia, pero seguro algo tenía de verdad porque si no Amanda no habría reaccionado como lo hizo.

			—¿Por qué tendría que terminar así? —Amanda siseó endureciendo la expresión.

			—No sé, dímelo tú —contestó Jackie con ironía—. Siempre fuiste muy coqueta. Le rompiste el corazón a más de uno ¿o me lo vas a negar?

			—¿Una mancha en el culo? —soltó Pepe a manera de chiste y mirando a Amanda solo con la intención de mediar entre este par de amigas, como ya lo había hecho otras veces.

			Silvia le recordó que había sido ella la que llamó a pedir la dichosa consulta, insistiendo que debía atenderla una mujer para que su jefa asistiera, Amanda guardó silencio. Como no logró provocarla, Silvia la llamó mojigata e hipócrita argumentando que desde la universidad aparentaba sentirse mal y compadecer a los hombres que la pretendían, aunque lo único cierto era que disfrutaba hacerlos sufrir. Porque, sin duda, estaba convencida de ser la más deseable de todas, cuando en realidad no era más que una zorra.

			Ante semejante improperio, Pepe golpeó fuerte la mesa con sus manos y le gritó a Silvia que se callara mientras miraba a Amanda, que se notaba, más que decepcionada, confundida por la actitud de su supuesta amiga. Pero Silvia no paró, y enseguida se metió en un terreno intocable en cualquier conversación con Amanda: Lorenzo. Según Silvia, la historia de amor entre ellos había sido una mentira y por eso apenas lo enterraron a ella no le importó una mierda irse y dejar a sus papás y a todos los demás con semejante dolor.

			—A mí me tocó llenar tu vacío, porque ya nadie podrá hacerlo con el que dejó Lorenzo —le siguió diciendo a Amanda llena de rabia—. Y bien sé que en cualquier momento volverás a abandonarlos a todos y cuando eso pase ¿adivina quién será la persona que estará consolando a tus papás y ayudándoles con la empresa? Yo. Yo seré la única al frente de todo. Cada palabra pronunciada por Silvia fue como una punzada en el corazón de Amanda, aunque en vez de discutir o sentirse enojada tuvo lástima por ella. De hecho, no le había pedido a nadie que ocupara su lugar; es más, no tenía que hacerlo.

			Pepe le arrebató a Silvia la copa de vino que tenía en las manos después de que se bebiera el último sorbo y antes de que se quedara dormida con la cabeza encima de la mesa.

			—¿Cómo es ese cuento de que fuiste donde un psicólogo que a la vez fue tu ex? y ¿Cuál es ese cuento de una mancha en el culo? —insistió Pepe riéndose para restarle importancia al desastre que había causado Silvia con sus tragos demás.

			Pepe y Amanda soltaron a reírse. Amanda estaba a punto de explicarle y entonces vio a Jackie sentada en la barra en forma de medialuna del restaurante. ¿Hacía cuánto que estaba ahí? ¿Qué tanto habría escuchado? Fueron las preguntas que pasaron por su cabeza mientras el corazón se le aceleraba. Pepe supuso que la fatiga de su amiga era por lo que acababa de ocurrir y también por tener que hablar sobre la supuesta mancha de su exnovio, así que en tono burlón le dijo que le contara esa historia después ya había sido suficiente. Silvia levantó la cabeza, y borracha retó a Amanda para que se atreviera a negarle en la cara a Pepe que sí le había gustado Juan José y que la próxima vez que lo viera se acostaría con él. Después se rio y volvió a quedarse dormida con su cabeza sobre la mesa.

			Amanda se puso nerviosa con la presencia de Jackie. Desde que conoció a Pepe nunca fue capaz de mentirle, de ahí que la mirada fija de su amigo y el hecho de sentirse tan contrariada la obligaran a responder el comentario malintencionado de Silvia. Sin la intención de darle vueltas al asunto, Amanda reconoció que le había gustado ver a su ex, pero que la idea de tener sexo con él en el diván de su consultorio solo podía salir de la boca de una calumniadora como Silvia. Pepe se devolvió a la época de universidad, a lo que había sucedido cuando de romances se trataba y como Silvia se convirtió en la sombra de Amanda. Más de una vez la escuchó fantasear con los hombres que le echaban los perros a Amanda y que, por la forma de ser de Silvia —quien no era una mujer físicamente fea—, ella jamás los habría podido meter en su cama. Amanda sonrió con el recuerdo de Pepe y le ofreció una disculpa por haberse ido cinco años atrás y dejar de hablar con él durante tanto tiempo. Mientras se abrazaban, Amanda vio que Jackie se levantaba de la silla de la barra y luego le pagaba al barman.

			Lo que acababa de escuchar era suficiente para que ella confirmara que Amanda, esa mujer que la había atrapado con sus encantos el mismo día que la conoció y con quien compartió varios días en el Borthon, no solo no era gay, sino que la había usado para experimentar y vivir algo diferente, sin dejarle ver sus verdaderas intenciones. No tenía que lidiar con sus fantasmas y menos después de lo había sucedido en medio de un acalorado momento romántico. El último trago de vodka se lo bebió fondo blanco. Su cabeza le ordenaba nunca más volver a llamar a Amanda, pero en su corazón solo deseaba estar con ella. Amanda también bebió su último trago y le dijo a Pepe que ya regresaba. Su amigo la siguió atento con la mirada.

			Se encontraron en el baño del restaurante.

			—Jackie, déjame explicarte. Lo que sea que hayas oído está fuera de contexto y no es lo que realmente sucedió —le dijo Amanda tomando a Jackie por los hombros y después recostándola contra la pared.

			—Yo… yo te aconsejé que fueras a un psicólogo después de lo que nos pasó en el Borthon, pero que justo fueras a buscar una cita con un ex me parece perverso.

			—No es lo que estás pensando —dijo levantando las manos para que se calmara para porder explicarle.

			—¿A qué juegas, Amanda? —le preguntó Jackie mirándola y negando con cabeza en señal de desconcierto.

			Amanda intentó besarla como respuesta. Jackie evadió el beso y luego puso en medio de las dos la tarjeta de crédito que había dejado en el Hotel Borthon.

			—La dejé a propósito para tener una excusa para llamarte —soltó Amanda en cuanto la vio.

			—Pero no lo hiciste, fui yo la que llamó —dijo Jackie molesta.

			—Eso ya no importa. Estamos aquí. Déjame explicarte, Jackie, por favor…

			—Para mí está todo muy claro, si quieres probar cosas nuevas busca a esos fantasmas que se te aparecieron cuando…

			—No lo digas, por favor —le suplicó Amanda.

			—Déjemos esto aquí. Ve y revuélcate con tu ex en su diván —Jackie fue contundente.

			—¡¿Qué?! ¡No! ¿Acaso estás celosa? —Amanda tomó con sus manos el rostro de Jackie, y añadió—: Jackie, pasaron varias semanas desde que tú y yo…

			—No digas nada, Amanda —le advirtió, al tiempo que le quitaba las manos—. No te esfuerces en explicar lo que ni siquiera sabes que sientes.

			Y al decir esto, Jackie salió del baño.

			Amanda se lavó la cara y, cuando se miró al espejo, lo único que quiso fue correr detrás de ella, pero no lo hizo. Cuando salió, vio que Pepe caminaba con Jackie hacia la puerta de salida del restaurante. Con un beso en la mejilla, Jackie se despidió de él diciéndole que todo había estado delicioso, aunque no había ordenado nada de comer, Pepe se había dado cuenta. Jackie, más que una cliente del restaurante se había convertido en alguien con quien disfrutaba conversar; entre otras cosas, porque le permitía conocer el mundo a través de los viajes que hacía constantemente por razones de trabajo. Esa noche Jackie no tenía ese brillo especial en su mirada ni esa sonrisa que la caracterizaban, por primera vez la notó triste. ¿Tendría algo que ver Amanda con eso?

			—Jackie, ¿por qué no te quedas un rato más? Estoy con Amanda, la conociste el mismo día que regresó a Bogotá cuando la cuidamos juntos en la borrachera que se pegó ese día, ¿te acuerdas?

			—Otro día Pepe, gracias —respondió a secas.

			Al volver a la mesa, Pepe advirtió que Amanda y un mesero estaban ayudando a Silvia a levantarse del piso. La culpa por no ser capaz de correr detrás de Jackie se notó en el tono molesto de su voz.

			—¿No piensas ayudar? —le reprochó Amanda.

			—¿A cuál de las dos? —inquirió Pepe mientras la miraba a los ojos con el ceño fruncido.

			Entretanto, el mesero puso un brazo de Jackie sobre sus hombros y Amanda se abrazó con el otro para intentar que su amiga se mantuviera erguida.

			—¿Tuviste algo con Jackie? —le preguntó Pepe sin ningún preámbulo.

			—¡¿Qué?! No sé de qué hablas —le aseguró Amanda tambaleándose.

			—Mmmm…

			—Fue un día largo, Pepe, y estoy muy cansada.

			Pepe tomó el lugar del mesero para sacar a Silvia del restaurante.

			—Amiga, sabes que puedes contarme cualquier cosa y que cuentas conmigo, ¿cierto? —le dijo Pepe con tono amoroso.

			—Sí, amigo, lo sé. Gracias.

			El silencio que prevaleció desde que salieron del restaurante hasta llegar al parqueadero puso más fría la noche que en cualquier otro lunes. Amanda y Pepe acostaron a Silvia en la parte de atrás del carro de Amanda. Antes de que arrancara, Pepe invitó a su amiga a almorzar cualquier día de la semana que tuviera tiempo. Amanda sonrió y asintió con la cabeza. La verdad era que Ella no tenía cabeza para pensar en otra cosa que no fuera llevar lo más pronto a Silvia a su casa y luego ir a buscar a Jackie.

			Amanda entregó a Silvia en los brazos de su mamá y vio cómo la entraba con dificultad, porque su amiga apenas podía tenerse en pie. Mientras regresaba al carro, escuchó los reclamos por llevarla en ese estado, pues «ya no están en la universidad, a ver si algún día piensan madurar; los “lunes de mosqueteros” siempre fueron una estúpida tradición que ya deberían terminar».

			Amanda se subió al carro y arrancó haciendo chillar las llantas. Ver a Jackie en el baño le había hecho bajar los tragos que se le habían subido a la cabeza, como si la sobriedad le hubiese llegado de repente. Se sintió serena y segura de cuál sería su próxima parada: el Hotel Borthon.

		

	
		
			3 
El regreso

			El 26 de junio, dos meses antes de aquella noche de «lunes de mosqueteros», Amanda había regresado a Bogotá forzada por la decisión de sus padres: Alicia y Francisco querían separarse y vender la marroquinería, pero antes debían mejorar su situación financiera. Amanda no tuvo más remedio que dejar Medellín, la ciudad que había elegido como refugio para huir del dolor de sus pérdidas y en la que permaneció durante cinco años alejada de sus seres queridos. Ella estaba esperanzada en que sus papás se olvidaran de la idea del divorcio apenas la vieran de regreso, y que al reconciliarse ya no tuviera nada que ver con los asuntos de la empresa familiar. Con suerte, se quedaría pocos días en la capital y volvería a Medellín para continuar con los preparativos de su primera colección de diseño de interiores. Pero la hija de los León no contaba con lo que sucedería aquella misma noche en el restaurante de Pepe, que habría de cambiar sus planes para siempre.

			Todo comenzó horas atrás, cuando al fin llegó el día más esperado. Su amada hija, Amanda, había regresado. El añorado abrazo de sus padres hizo que el tiempo se detuviera por un instante. Amanda, Alicia y Francisco a quien la mayoría llamaba el señor León, se mantuvieron juntos sintiendo el calor del amor que parecía comenzar a mitigar el dolor de la ausencia. Amanda quitó las lágrimas en los rostros de sus padres y los elogió por lo bien que se veían juntos. Como un par de niños, Alicia y el señor León levantaron los hombros al tiempo. Su padre le mostró muy presumido la ropa y los zapatos que se había comprado exclusivamente para la ocasión. Alicia se le burló, abrazó de nuevo a su hija y después manifestó su preocupación por lo delgada que estaba. Por el contrario, con su acostumbrado y firme tono de voz, su padre le dijo que se veía bien.

			—No le hagas caso a tu mamá, ya sabes cómo es. Se preocupa siempre más de la cuenta. Últimamente todo lo que dice es para llamar la atención y hacerse la mártir con asuntos ajenos, que ni siquiera le incumben.

			—No pues, seguro se siente muy bien comportándose como el que a nada le importa y llevándome todo el tiempo la contraria —le respondió Alicia subiendo el tono de voz y mirándolo con ganas de reclamo.

			—Bueno, bueno, ¡ya! —intervino Amanda—. Recién acabo de llegar y ya están discutiendo. Mejor vamos que Pepe me está esperando.

			—¿No podemos ir a otro lugar? —le preguntó Alicia mientras le hacía una caricia en la mejilla.

			—Mamá, Pepe está muy ilusionado de verme —indicó arrastrando la maleta.

			—No sea aguafiestas, Alicia. No se trata de usted, ¿es que no entiende que es el mejor amigo de la niña?

			—¡Ayúdela más bien con la maleta! —replicó con sorna.

			—No, papá, tranquilo; yo puedo —dijo Amanda tomando la manija y comenzando a andar.

			La tensión entre sus padres era evidente y abrumadora. Camino al restaurante de Pepe, los reclamos venían de parte y parte. Los de Alicia, porque Amanda llamó muy poco durante el tiempo que estuvo lejos; y los del señor León, primero, porque haberse ido sin despedirse y, segundo, porque lastimosamente la única manera de que regresara había sido por la mala noticia de la separación «y ni hablar de la situación de la marroquinería». Entonces, de nuevo comenzaron las discusiones entre ellos. Amanda, que iba en el asiento de atrás, golpeó el respaldo del copiloto —donde iba sentada Alicia— y con firmeza les pidió silencio. Pero de nada le sirvió.

			—Lorenzo jamás habría permitido que… —espetó desconcertada mirando a su hija por el espejo del auto.

			—Mamá, por favor, no. No vamos a hablar de él ahora.

			—Amanda tiene razón, cómo se le ocurre Alicia…

			—Pues se me ocurre, ¡y qué! O es que acaso usted no piensa contarle todo lo que ha hecho y se las va a dar de santo…—reclamó enseguida.

			—¡No más, por favor! —les suplicó Amanda—. Cálmense; acabo de llegar.

			Sin embargo, parecía una misión imposible lograr que sus padres dejaran de discutir por cualquier cosa; malo porque sí, malo porque no. Debió ser difícil para ellos entender por qué los había dejado y que, de no ser por Silvia habrían tardado más tiempo en saber cuál era su paradero. El lugar donde Amanda siempre debió estar después de la muerte de su marido era al lado de su familia, de sus amigos y trabajando en la marroquinería. Cuando al fin se enteraron de que estaba en Medellín, pensaron que no aguantaría mucho, pues el dolor a cuestas es más difícil de sobrellevar en soledad, pero se equivocaron. Amanda apretó los dientes para no explotar y ponerlos en su sitio al escuchar sus conjeturas, ¿qué sabían ellos de lo que en verdad quisieron ella y Lorenzo alguna vez? Nada.

			No habían siquiera entrado al restaurante, cuando Pepe le cayó encima a Amanda abrazándola y con lágrimas de felicidad en su rostro. Sabía que su amiga era buena ocultando sus emociones, pero que no llorara le pareció extraño. Amanda, Alicia y el señor León se sentaron en la mesa que Pepe se había encargado personalmente de decorar con flores y en la que había una botella de buen vino para celebrar. Pepe recibió la llamada de Silvia que le pidió la excusara por no asistir a la cena de bienvenida de Amanda, pero como ninguno preguntó por ella no fue necesario explicar su ausencia. Los padres de Amanda estaban igual de felices que Pepe, la hija y amiga había regresado para darle contención a los asuntos que los preocupaban pero también para disfrutar de su compañía.

			El plato especial del chef corrió por cuenta de la casa. El señor León ofreció un brindis por su hija. Por suerte, durante la cena el ambiente estuvo más relajado, Pepe había logrado calmar los ánimos y sacar sonrisas de todos los invitados con sus particulares comentarios y, al mismo tiempo, supo cuándo era el momento de levantarse de la mesa y dejar a la familia a solas. En cinco años pasan muchas cosas.

			Amanda abrazó de nuevo a su amigo y le dio las gracias por las atenciones recibidas; ya tendrían la oportunidad de ponerse al día. Entonces, sin dar más largas de por qué había regresado, Amanda fue directo al grano. La idea del divorcio después de tantos años de casados le parecía totalmente absurda. Su padre frunció el ceño y Alicia la miró levantando una de sus cejas. Ante este comentario, los dos respondieron a la vez que era lo mejor y luego Francisco le aclaró que esta no era una decisión apresurada. Alicia tomó las manos de su hija y mirando fijo sus ojos cafés, con el amor que solo una madre puede proferir, le preguntó si su soberbia tenía que ver con el dolor que todavía albergaba en su alma. Amanda reaccionó con el mismo gesto de su madre: levantando una de sus cejas y guardó silencio solo unos segundos y luego con firmeza le pidió que no desviara la conversación. La hija dulce, que tantos momentos felices les regaló, se había convertido en una mujer fría —por la manera de actuar— y controladora —por la forma como se expresaba.

			Amanda cayó en la cuenta de que no había sido muy cariñosa con ellos, aunque tampoco se la estaban poniendo fácil, así que cambió el tono por uno más conciliador y les pidió con dulzura abandonar el asunto del divorcio, limar sus diferencias y continuar juntos; después de todo, cuarenta y tres años de matrimonio no se echaban al bote de basura de la noche a la mañana. Además, necesitaba que se reconciliaran para regresar pronto a Medellín y continuar con su vida. Ese último comentario estaba tan fuera de lugar que de inmediato la misma Amanda trató de arreglar, pero para entonces sus papás se habían levantado de la mesa mirándola con decepción.

			—No fuiste solo tú la que sufrió todos estos años, pero sí la única que huyó para evitar enfrentarse a lo inevitable —dijo el señor León grave.

			—Papá, por favor, no estamos hablando del pasado —lo interrumpió.

			—Te equivocas, tiene todo que ver con el pasado —remató con tono concluyente.

			La señora Alicia tomó su abrigo sin decir una palabra. Acto seguido, los dos le dieron la espalda y se fueron sin despedirse. Pepe los alcanzó en la puerta aconsejándoles que se llenaran de paciencia, para su amiga no debía ser fácil regresar, adaptarse a las nuevas circunstancias tomaría su tiempo, fue lo único que se le ocurrió decir, y agregó que en unos días debían volver a hablar con Amanda y lo más seguro era que pudieran arreglar sus diferencias. Pero ninguna de esas palabras evitó que se cuestionaran si había sido una buena idea obligarla a regresar. La señora Alicia y el señor León se despidieron de Pepe. Cada uno tomó un camino distinto: Alicia rumbo al parqueadero y Francisco a buscar un taxi.

			Cuando Pepe volvió a la mesa, Amanda se había tomado casi una botella de vino. Iban a comenzar a conversar, y entonces Jackie se acercó para saludar, así que él la invitó a sentarse para que los acompañara.

			—Mucho gusto, Jackie —extendió su brazo mirándola fijamente.

			—Hola, Jackie, soy Amanda —respondió sonriente.

			—Pepe habla mucho de ti —comentó Jackie haciendo énfasis en la última parte.

			—Espero que solo cosas buenas —soltó Amanda sintiendo la mano suave que la saludó, más el aroma cuando se acercó y le dio un beso en la mejilla.

			Y las risas fueron el preámbulo de una velada menos tensa, lo que acaso merecía en su primera noche en Bogotá, después de cinco años de haberse ido.

			Amanda se olvidó de la discusión con sus papás y se distrajo con las historias de Jackie y de Pepe. No supo cuál de los dos la hizo reír más. Por ratos extrañó estar en Medellín con sus cuatro amigos inseparables, pero disfrutó cada brindis que se les ocurrió y la exquisita tabla de quesos que Pepe ordenó preparar para continuar con la impecable bienvenida de su entrañable amiga a quien quería como una hermana. Bien sabían que había pasado el tiempo, pero la complicidad seguía intacta.

			Luego Jackie invitó el Grand Marnier para aportar en la celebración del regreso de su nueva amiga y para romper la nostalgia que flotaba en el ambiente. Sin muchos detalles, Amanda habló de Lorenzo. En sus últimos brindis ya se notaba descompuesta, el alcohol había hecho efecto. Según ella, lo que sus padres nunca le perdonarían es que se hubiera ido después de su muerte, lamentó no darles el nieto que tanto quisieron. Pepe no estuvo de acuerdo, pero no quiso llevarle la contraria, y menos en el estado en el que estaba. Jackie guardó silencio. Al intentar levantarse, Amanda perdió el equilibrio, aunque Jackie alcanzó a sostenerla tomándola por la cintura y Pepe ayudó enseguida a sentarla, se estaba quedando dormida. Pepe había guardado las llaves del apartamento de su amiga y mencionó cuando le hizo prometer que lo mantendría tal y como lo dejó durante su ausencia y cumplió pagándole a alguien para que una vez por semana lo aseara; eso sí, sin tocar, ni cambiar nada. Jackie se ofreció a acompañarlo, por lo que alcanzó a entender, quedaba cerca del restaurante.

			Por suerte, Robledo todavía era el portero del edificio Monte Alegre II en el barrio Chicó y lo reconoció después de tantos años. Desde que Amanda se fue no había ido a su departamento. Recostada en sus hombros, entraron con Jackie y tomaron el ascensor hacia el piso quinto.

			Jackie sostuvo a Amanda y disfrutó de su perfume. La mujer que estaba en sus brazos había logrado llamar su atención como ninguna otra lo había conseguido en mucho tiempo.

			—Me parece increíble que, aunque el tiempo pase, todavía haya cosas que nunca cambien —dijo Pepe con una leve sonrisa al encontrar las llaves debajo del tapete de la matera.

			Apenas abrió la puerta sintieron el olor a guardado.

			Encendieron las luces. Pepe sintió el pecho comprimido por lo que estaba viendo y, en ese instante, se puso en el lugar de Amanda y percibió cuánto sufrimiento había tenido que pasar. ¡Y lo que le faltaba!, pues bien entendía que al alejarse solo consiguió postergar lo inevitable, tarde que temprano tenía que afrontar el pasado, porque estaba seguro de que en cinco años no lo había logrado. La conocía bien. Sábanas cubrían el duelo encima de sillas, cuadros, mesas, floreros, portarretratos…

			Jackie sacó a Pepe de sus pensamientos preguntándole si había otro lugar a donde la pudieran llevar. Antes de recibir alguna respuesta, Amanda abrió los ojos y en medio de la borrachera le rogó a Pepe que la sacara de allí. La escena los conmovió que ninguno dudó en hacerlo. En el pasillo del piso quinto, y mientras esperaban el ascensor, Pepe miró el reloj y se preocupó por la hora: eran más de las dos de la madrugada y en pocas horas tenía que alistar a las niñas con ayuda de su mujer y llevarlas al colegio. Aquella se había convertido en una rutina que siempre trataba de cumplir, ya que significaba un momento muy especial para ellos en la mañana.

			—Esta es la dirección de sus papás —le indicó Pepe—. ¿Estás segura de que tienes tiempo para ocuparte de esto, Jackie? ¿Confirmaste que las recogieran? Me da pena ponerte en estas.

			—No te preocupes, en serio. No me cuesta nada. Ve y descansa. Saludos a Melisa y a las niñas.

			El chofer de Jackie llegó a los diez minutos. De camino, con Amanda recostada sobre sus piernas mientras acariciaba su cabello y miraba su rostro, Jackie sintió algo en el corazón que aceleró su respiración y, de repente, le pidió al chofer que cambiara de rumbo.

			Jackie no llevó a Amanda a la casa de sus papás —como le había prometido a Pepe—, sino al Hotel Borthon. Quizás su nueva amiga estaría mejor en un lugar neutro, alejada de recuerdos que, por lo que había visto, aún eran muy dolorosos. La situación que acababa de vivir minutos atrás la había conmovido en lo más profundo y le había despertado sentimientos que hacía mucho no experimentaba.

			Amanda despertó en la habitación número 903 del Borthon con la luz solar que se filtraba por entre las cortinas sobre su rostro. Dolor de cabeza, malestar en el estómago y escalofrío eran apenas los síntomas naturales producidos por los tragos de más que se había tomado. La última imagen, más o menos clara, que tenía en su mente era la de haber brindado con Pepe y su amiga tomando la Grand Marnier que esta había invitado. Amanda no recordaba si había estado en su apartamento o si acaso se lo había soñado, tampoco entendía cómo había llegado a esa habitación y mucho menos quién le había quitado la ropa, aunque le gustó la sensación de estar desnuda sobre aquellas sábanas suaves e impolutas. Estiró su cuerpo y pensó en la amiga de Pepe «¿Cómo era que se llamaba? ¿Jackie, Patti, Tatty…?».

			Ya se habría de enterar cuando le preguntara a Pepe. Entonces, esbozando una sonrisa, Amanda se levantó con ánimo de la cama y abrió las cortinas. Desnuda, con los brazos abiertos y los ojos apenas cerrados, recibió los rayos del sol de su primera mañana en Bogotá después de un lustro sin sentir aquel típico frío de la capital. Fue un instante de liberación antes de caer en la cuenta de que quizás alguien la podría estar mirando. Amanda abrió enseguida los ojos y, antes de cerrar las cortinas, miró hacia el balcón contiguo. Como buena observadora, se fijó en varios detalles que podrían pasar desapercibidos para otros: la amiga de Pepe (Jackie, Patti o Tatty) estaba sentada en un comedor de dos puestos con una taza de café en las manos, el periódico reposaba sobre la mesa, llevaba el cabello recogido, tenía el pecho semi descubierto, el frío le hacía marcar la forma de sus senos debajo de la bata blanca que cubría la mitad de sus muslos y sus pies estaban descalzos. La imagen de la recién conocida era tan seductora que hasta la llegó a intimidar.

			Entonces, de repente, ella levantó la mirada y Amanda cerró con prisa las cortinas y corrió hacia el baño de la habitación buscando su ropa, pero sin dejar de sonreír. Un calor insospechado que recorría su intimidad delataba su deseo. Enfrente del espejo del baño, Amanda se observaba con picardía. «Ni cuando Dani me besó aquel día en la universidad sentí algo así. Pero ¿qué me está pasando? ¿En serio aguanta sentir estas mariposas en la barriga a estas alturas de mi vida? ¡Tengo huevo!».

			Encontró un cepillo de dientes para estrenar encima del lavamanos, así que procedió a cepillarse antes de meterse a la ducha. Abrió el agua caliente y, con sorpresa, sentir el roce del jabón por todo su cuerpo le hizo evocar con deseo la mujer del balcón que recién había conocido la noche anterior. Pero, en vez de dejarse llevar, interrumpió esa sensación bañándose con agua fría —que además le ayudaría a aliviar el guayabo que tenía—. Amanda salió revitalizada de la ducha. No sabía qué elegir: la ropa que tenía el día anterior o la bata del hotel.

			Mientras se estaba decidiendo, alguien tocó la puerta y no tuvo más remedio que optar por lo más rápido: la bata del hotel.

			—Un momento, ya voy —dijo Amanda mientras se envolvía una toalla sobre la cabeza.

			—¡Hola, linda! —la sorprendió Jackie apenas abrió—. ¿Cómo amaneciste? Te traje café bien calientico.

			—Gracias, seguro me vendrá bien porque me duele un poco la cabeza.

			—Sería raro que no… con todo lo que tomaste anoche.

			—Ni me lo digas; la verdad es que tengo borrado el casete —le confesó Amanda más bien sonrojada.

			—No te preocupes por esa bobada, a mí también me ha pasado —le aseguró Jackie mientras le entregaba la taza.

			—¿Te puedo preguntar algo? —soltó Amanda avergonzada.

			—No me digas que olvidaste mi nombre —dijo sonriendo sin dejar de mirarla.

			—No, claro no. ¿Cómo se te ocurre? —mintió Amanda en medio de una risa nerviosa.

			—Es por molestar. Pregunta lo que quieras.

			—¿Anoche tú y yo…? —dijo Amanda mirando la cama.

			—¿Es en serio? ¿De verdad no te acuerdas de nada?

			—No, y es que además amanecí sin ropa.

			Jackie fingió estar decepcionada y luego se rio.

			—No pasó nada entre nosotras y aclaro que yo no te quité la ropa.

			—Ah, seguro fue Pepe. Ahí está pintado.

			—No —le aclaró Jackie con gesto serio.

			—¡¿No?! —exclamó Amanda con los ojos bien abiertos—. Entonces ¿quién?

			Se sentaron en el comedor del balcón, Amanda no podía creer que además de quitarse ella misma la ropa hubiera invitado a Jackie a dormir juntas. En medio de risas y miradas, la atracción comenzó a surgir. Las gotas de sudor que resbalaban por entre senos y abdomen eran tan solo el principio de las señales de exaltación en la intimidad de estas dos mujeres, señales de química pura en acción. Amanda continuó con más preguntas.

			—¿Me lo soñé o anoche estuve en mi apartamento?

			Jackie no quiso entrar en detalles que quizás le pudieran causar cierta incomodidad a su nueva amiga. No necesitó mucho más tiempo después de conocerla para darse cuenta de que no pasaba por el mejor momento de su vida. Así que solo mencionó que había mucho polvo en el apartamento y que con Pepe decidieron que lo mejor era llevarla a casa de sus papás. Dada la hora ella se ofreció a hacerlo, ya que Pepe debía llevar a las niñas al colegio.

			—¿Y qué pasó? ¿Mis papás no quisieron recibirme?

			Jackie soltó a reírse y le explicó que de camino a la casa de sus papás había tomado una decisión que no le consultó por obvias razones. Le pareció que Amanda necesitaba un lugar para descansar y pensar las cosas con cabeza fría, así que un hotel siempre sería una buena opción.

			Amanda intentó justificar los tragos de más que se había tomado, pero Jackie no se lo permitió. Ya llegaría el momento para hablar y de conocerse. Así pues, la idea de quedarse unos días más en el hotel le pareció bastante acertada, Amanda había logrado en Medellín independencia no solo económica, sino emocional. El Borthon era un lugar neutro para pensar en todo lo que significaba volver a ver a su familia, al igual que regresar a la marroquinería y a su pasado.

			—¡No se diga más! —anunció Jackie levantándose de la silla emocionada—. Tu maleta está en el closet y mi número de celular en la libreta que puedes encontrar sobre la mesita de noche.

			Jackie se acercó a Amanda y le dijo al oído que dormir sin ropa era «de lo más rico» y luego le dio un beso en la mejilla. Cosquillas en el estómago hicieron vibrar a Amanda, tanto que no pudo evitar tensionar el cuello al sentir la presencia de Jackie.

			—Relájate, mujer, nadie debería avergonzarse de sus sentimientos —le sugirió Jackie al tiempo que le guiñaba un ojo.

			Jackie regresó a la habitación para cambiarse. Antes de salir se aseguró llamando a la recepción de que el desayuno de su invitada —porque eso era Amanda así no lo supiera— no fuera a tardar. Más se demoró Jackie en cerrar la puerta de la habitación 903 que Amanda en ir por su móvil. Mientras llamaba a Pepe su rostro reflejaba una expresión de niña traviesa, pero él no contestó. Entonces Amanda se tuvo que contener las ganas de contarle a su mejor amigo lo que le estaba pasando; lo extraña, insegura y a la vez sensual que se sentía. En esas el desayuno llegó acompañado de una nota: «Nos vemos para almorzar. Besos, Jackie».
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Hotel Borthon. Parte I

			La idea de contarle a su mamá sobre Jackie la emocionó instantáneamente y asimismo la desinfló, lo más probable es que no lo entendería. Así que la llamó solo para saludar y decirle que se tomaría unos días antes de ir a la marroquinería.

			—Llama a tu papá, sabes bien que él te está esperando —dijo Alicia inquieta.

			Su hija no tuvo que esforzarse para convencerla de hacer esa llamada por ella.

			Amanda estaba dispuesta a pasar un tiempo alejada de la realidad que le esperaba, por eso quería disfrutar la compañía de su nueva amiga, aunque fuera consciente de que sus prejuicios o temores respecto a la atracción que sentía por ella le podrían jugar una mala pasada, pero por el momento se quería gozar ese día y los que vendrían. Con la emoción a flor de piel, desempacó la maleta para ver qué se pondría para almorzar con esa mujer que tanta curiosidad le estaba causando.

			Después de revisar la maleta, Amanda resolvió que un jean, una camiseta, unos tenis y una chaqueta de cuero eran lo mejor para estar cómoda en el almuerzo con Jackie. Con el tiempo se había dado cuenta de que estaba cansada de impresionar, de agradar a los demás, y por eso con Jackie solo quería estar serena, disfrutar del momento. Las desconocidas nuevas amigas se encontraron en el restaurante del Borthon y después de almorzar salieron a caminar.

			—Uno se acostumbra a estar lejos, pero nunca a dejar de extrañar —comentó Amanda mientras miraba con nostalgia la vitrina de la tienda de trajes de novia que quedaba en la esquina de la calle, el lugar donde años atrás había comprado su vestido de matrimonio.

			—Hagamos un trato —sugirió Jackie poniendo con delicadeza su brazo sobre el hombro de Amanda.

			—¿Un trato? —preguntó, mirándola con una tierna sonrisa.

			—Sí, eso mismo —le sostuvo la mirada.

			—Dime.

			—Por ahora, no hablaremos de exparejas, despechos, amores o nada que se le parezca. ¿Trato hecho? —Jackie extendió su mano para cerrar su propuesta.

			—¡Me encanta la idea! Trato hecho —respondió Amanda sujetándole la mano con fuerza y sin perderla de vista.

			Aquellos únicos y maravillosos días los pasaron entre restaurantes, cafés, salas de cine, teatro, postres y cenas. Durante cada trayecto de un lugar a otro cantaron las canciones que sonaron en la radio del carro de Jackie. Amanda disfrutaba al máximo la compañía de su nueva amiga, pero no podía evitar pensar en Lorenzo y todo el dolor que había cargado con sus recuerdos. Con todo, la energía de Jackie, sus carcajadas, sus particulares historias y su sarcasmo lograron que fuera más llevadera su estadía en Bogotá durante esos días.

			Una tarde lluviosa de regreso de la Sabana de Bogotá al hotel, Amanda habló de lo mucho que le costaba aceptar que después de tantos años de convivencia el amor pudiera acabarse.

			—¿Lo dices por tus papás? —le preguntó Jackie mirándola con ternura.

			La idea de que Francisco León y la señora Alicia Cardona hicieran sus vidas por aparte la perturbaba. Amanda creció viéndolos juntos y no recordaba ni una vez que se hubieran faltado al respeto; todo lo contrario, eran muy amorosos. El sueño del señor León siempre fue que su única hija se quedara a cargo de la marroquinería. De niña la ilusionaba esa idea, pero al crecer aquello se convirtió en una gran presión psicológica. Nunca pensó volver a sentir esa presión hasta que su papá lo insinuó la noche en que regresó a Bogotá. Jackie señaló que anteponer los propios intereses no tenía que ser algo que arrasara con todo, pero cuando era necesario había que hacerlo. Este comentario le cayó a Amanda como anillo al dedo.

			La compañía de Jackie le generaba una sensación de tranquilidad que había buscado en los pocos hombres con los que salió en Medellín y que no había experimentado. Lo más parecido a esa sensación se lo dio el diseño de interiores, su verdadera pasión y a la que se aferró para dejar de lado su pasado. Sabía que iba a ser arduo el regreso, lo sintió desde que se bajó del avión.

			—¿Alguna vez has intentado engañarte repitiendo una y otra vez que no te duele, cuando en realidad solo estás sufriendo por dentro? —y mientras hacía esta pregunta, Amanda puso la mano en el corazón de Jackie.

			—Muchas veces, Amanda, muchas. Pero no voy a preguntarte por qué lo dices, ya que tu respuesta rompería nuestro trato.

			La franqueza acercaba cada día más a estas mujeres que de una u otra manera compartían un dolor profundo, una historia detrás de las historias que se iban contando sin vulnerar su pacto. Estuvieron de acuerdo en que no era fácil encontrar a alguien cuyas opiniones no llevaran consigo alguna crítica o acaso un juicio. Con el paso de los días, Amanda y Jackie crearon su propia rutina durante la estadía en el Borthon. Si Jackie no se quedaba a dormir en la habitación 903, pasaba temprano en la mañana para desayunar con Amanda y llevarla a donde le pidiera hasta que se animó a enfrentar a su papá. Sin importar la hora, Jackie la esperaba afuera de la marroquinería para ir juntas al Borthon.

			Cualquier plan era divertido, pero el favorito era ordenar una tabla de quesos y un buen vino a la habitación. Amanda y Jackie podían pasar horas y horas hablando de viajes, de la situación del país, de sus profesiones, de los pocos amigos con los que se quedaron… de todo, menos de trabajo y de sus relaciones sentimentales. El gusto por los clásicos de la salsa del Grupo Niche, Guayacán, Celia Cruz o el Gran Combo de Puerto Rico también las unió, más de una noche bailaron en la sala de la habitación 903. No coincidieron en el gusto por los animales, pero tampoco descartaron la idea de que podrían vivir juntos. Amanda prefería los gatos y Jackie los perros.

			La noche de luna llena que iluminaba Bogotá también invitaba al romance. Las dos disfrutaron la vista de la ciudad desde el balcón de la habitación del Borthon. Desde muy pequeña Jackie viajó por el mundo, los negocios de sus padres la llevaron a conocer diferentes países, culturas, personas… Esa noche le confesó a Amanda que de todos los lugares que había visitado, Bogotá siempre fue su favorito, le encantaba cuando pasaban largas temporadas en la capital. Después de irse de la casa —algo que fue un caos en la familia y un acto de total rebeldía—, logró imponer su voluntad y terminó sus estudios en Colombia. Viajaba con sus papás solo cuando quería. Desde que conoció a Pepe volvió a recordar las innumerables anécdotas de sus viajes, notaba que a él le emocionaba escucharla y más de una vez le pidió que le contara esas experiencias.

			—Disfruta mucho cuando hablo de mis viajes. Es un curioso profesional; logra que hable de cosas que pensé olvidadas.

			Para Jackie, Pepe era un ser humano increíble, carismático, generoso, inteligente, sensible, sincero y sobre todo buen amigo. Al escuchar esto, Amanda solo pensó en los momentos que se había perdido de compartir con Silvia y Pepe, en especial con Pepe, y se sintió realmente mal por eso.

			Cuando las copas de vino sonaron para brindar en honor a la luna llena, Jackie se esforzó para contener las ganas de besar a Amanda que moría por hacer lo mismo. Ninguna se atrevió en ese instante, pero la noche apenas comenzaba.

			—¿Cómo es tu vida en Medellín? —preguntó Jackie intentando distraer el deseo.

			Amanda sonrió y con la ilusión de una niña corrió a la habitación y sacó de la maleta un cuaderno de dibujo. Lo que vio erizó la piel de Jackie. Su nueva amiga era un genio del diseño, hasta había restaurado varias iglesias de la capital de la provincia montañosa de Antioquia. El sueño de Amanda era hacer una exposición con sus diseños en una de las galerías más importantes de Medellín.

			—Esto lo tenemos que celebrar —dijo Jackie con entusiasmo y luego llenó la copa de Amanda con lo último que quedaba en la botella de vino.

			El botones llegó a la habitación 903 con champagne Armand de Brignac, Rosé y una tabla de jamón serrano en virutas con melón, quesos envejecidos, blandos y azules, diferentes clases de pan, olivas, pinchos de gruyere y tomates cherry que había ordenado Jackie para impresionar a su amiga.

			—¿Sabías que las uvas con las que se hace este champagne son seleccionadas cuidadosamente? —preguntó Jackie clavándole la mirada mientras alzaba la copa.

			—No, no lo sabía, pero suena a algo que tú y yo haríamos muy bien —afirmó brindando con ella.

			Y entonces las dos mujeres sonrieron con complicidad. Jackie concluyó que Amanda no era una mujer a la que se pudiera impresionar fácilmente.

			Después de brindar por Pepe —que fue quien las presentó—, Amanda compartió con Jackie momentos de su vida. Recordó su infancia y adolescencia en el taller y las oficinas de la marroquinería. Le confesó que estudió Economía y Finanzas Internacionales solo para cumplir el sueño de su papá de dirigir la empresa familiar, y fue gracias a su mamá que logró escaparse por un tiempo de semejante responsabilidad. La pasión por los viajes se la inculcó Alicia que se conformó con conocer el mundo a través de los ojos de su hija y en contra de la voluntad de Francisco. Nunca se arrepintió de casarse con él, tuvo suerte de que saliera buen hombre, pues en aquella época eran comunes los matrimonios arreglados entre las familias para la prosperidad de los negocios y sin que la voluntad de los involucrados tuviera mayor importancia. «El amor llega con los años», solía ser la frase de moda en su generación, por eso a su mamá le emocionaba profundamente que a ella le encantara viajar y conocer el mundo, a pesar de las discusiones que dicha situación generaba en la casa, su papá jamás estuvo de acuerdo con semejante alcahuetería.

			Quedarse temporadas largas en un mismo lugar no sonaba a algo que Amanda hiciera. Con el paso de los años le costaba cada vez más echar raíces, por eso su vida sentimental era tan inestable. Varios años después de graduarse de la universidad, cuando la madurez desplazaba la juventud, Amanda regresó a Colombia obligada por una mala noticia: el estado de salud de su papá.

			Silvia y Pepe, con quienes siempre mantuvo contacto, pasaron por ella al aeropuerto. La notaron afectada con la noticia, quizás porque si a su papá le pasaba algo ella jamás se perdonaría el hecho de no cumplir su sueño. Por eso apenas la vio, el señor Francisco León le hizo prometer que se haría cargo y así lo hizo por varios años. Amanda y su papá consiguieron posicionar la marroquinería como una de las empresas más importantes del país. Para la misma época Silvia fue nombrada asistente de la gerencia y la mano derecha de la hija del dueño.

			Mientras escuchaba atenta la historia de Amanda, Jackie no pudo dejar de mirarla sin sentir una fuerte atracción por ella. Los gestos, la sonrisa, el cuello y el cabello despeinado que llevaba la hicieron ver mágicamente más sensual de lo que ni si quiera la propia Amanda podría imaginarse.

			—Duerme conmigo esta noche —le dijo en un suave susurro.

			La propuesta tomó a Jackie por sorpresa.

			Con el tono de voz y la manera como la miró era imposible seguir evadiendo lo que ambas habían estado sintiendo. Amanda se había lanzado al vacío de lo desconocido dejándose llevar por el momento. Ninguna disimuló el deseo que afloró cuando se abrazaron y luego, sin besarse, solo acercando tanto sus bocas, pudieron percibir el aroma de la Armand de Brignac.

			Amanda tomó de la mano a Jackie y caminaron hacia la sala de la habitación. Mientras Amanda cerraba las cortinas, Jackie llevó las copas a la cocina y entró al baño auxiliar; se miró al espejo, se desabotonó la blusa, humedeció su cabello y se aplicó un poco de brillo en los labios. Salió del baño, excitada, directo a la sala, pero Amanda ya no estaba ahí, fue en la habitación donde la encontró acostada en la cama, sin camisa y profundamente dormida. En vez de molestarse Jackie sonrió. Ver a Amanda así la cautivó mucho más. Durante el tiempo que compartieron le pareció a una niña en un laboratorio queriendo probar cosas nuevas y ella estaba dispuesta a ser su experimento, a todas luces supo desde un principio que Amanda no era lesbiana y, a diferencia de otras aventuras, siempre quiso quedarse y dormir a su lado. Con la mirada y con sus manos muy cerca, pero sin tocarla, Jackie contempló el cuerpo de su amiga. Fue al closet y sacó unas mantas, se acostó a su lado y se quedó dormida.

			Al día siguiente, encontró sobre la almohada una nota: Te ves hermosa. Cenamos a las 7:00. Besos, Jackie. Amanda besó los labios impresos en el papel.

		

	
		
			5 
¡Sorpresa!

			Dar explicaciones no era algo típico de Amanda. Por eso mantuvo en secreto su estadía en el Borthon, pues bien sabía que de contárselo a sus papás, a Silvia o a Pepe seguro habrían insistido en que regresara a la casa materna, a aquella habitación con las paredes color rosa claro, cortinas con toldillos blancos y repisas llenas de cuentos, muñecas, peluches, acuarelas y pinceles que Amanda solía usar cuando era niña. Lo único que la señora Alicia había cambiado en la decoración era la cama, pues su hija no cabía con Lorenzo cuando comenzó a quedarse en la casa, aunque eso ocurrió solo después de que pidiera su mano; es decir, al momento de comprometerse oficialmente a casarse con ella como lo mandaba la alta sociedad.

			Por su parte, Jackie tuvo a Amanda atravesada en sus pensamientos durante toda la mañana. El deseo de organizarle una sorpresa consiguió lo que no había logrado en meses: regalarse un día sin llamadas y cancelar todas las reuniones pendientes que tenía. En el Borthon, Jackie se reunió con el gerente del hotel para planear una noche inolvidable para las dos. Ordenó el cambio de la habitación 903 a la suite del último piso y se ocupó de los detalles que quería dejar listos. Luego fue al centro comercial y compró ropa interior y perfumes para las dos. Volver a hacer ese tipo de cosas la llenó de juventud, de picardía y de deseos de sentir genuinamente, como alguna vez lo hizo.

			Amanda ignoraba por completo los planes de Jackie y también lo importante que se estaba volviendo su compañía pues, al parecer, y sin saberlo todavía, la estaba comenzando a ayudar con sus problemas de depresión que se agudizaron con la separación de su ex y de Malcon, su hijo de seis años a quien llevaba meses sin poder ver.

			Por eso era tan importante para Jackie que la sorpresa para su nueva amiga saliera a la perfección. Esa noche no solo la impresionaría, sino que rompería el trato que habían hecho de no hablar sobre sus vidas sentimentales. Así pues, Amanda conocería su verdadera historia.

			Al caer la tarde, y después de una fuerte lluvia, el cielo de Bogotá se pintó de amarillo y violeta. Jackie llamó a Amanda para dedicarle ese atardecer y contarle que le tenía una sorpresa preparada para esa noche, pero su celular estaba apagado. Había vuelto a la marroquinería motivada por lo activa que era Jackie, y como el señor León no estaba tuvo que remplazarlo en reuniones que, según Silvia, no daban espera. No perdió el impulso y la llamó al teléfono fijo de la oficina. Supuso que era Silvia quien le respondía, Amanda ya le había hablado de su amiga y asistente. A pesar de no haberla visto nunca en persona, algo sobre ella no terminaba de convencerla y por eso no habló, colgó.

			Horas atrás, a puerta cerrada y después de un buen tiempo de reunión con los abogados de sus papás, Amanda intentaba convencerlos de retrasar el proceso de divorcio hasta que pudiera hacer que cambiaran de opinión. Mientras escuchaba los argumentos de parte y parte, recordó lo que había dicho su padrino Marino sobre su compadre, el señor Francisco León: que una cosa era comprar un apartamento en Chapinero para vivir solo y otra muy diferente comprarlo para meterse en líos de faldas. Su padrino no le había dado más información, pero era más que intrigante. Asimismo, en aquella conversación quedó en evidencia que en el club estaban circulando algunos rumores de que la señora Alicia se pasaba días enteros con dos amigas y un argentino que, al parecer, la estaba pretendiendo.

			—No puedes arreglar lo que está tan roto, ahijada. Para nadie es un secreto que tus papás dejaron de ser los mismos desde que Lorenzo… Una punzada en el corazón sacudió su pecho, y entonces Amanda volvió a la reunión con los abogados negándose rotundamente a que la solución a todos los problemas fuera la venta de la empresa.

			Cualquier persona que conociera de cerca a la familia León Cardona sabía que la marroquinería era el resultado del trabajo y el esfuerzo de dos generaciones, y gracias a Amanda ésta había comenzado a competir en el mercado extranjero. De hecho, ningún reconocimiento del gobierno y del sector privado se ganaba gratis.

			En vista de que no llegarían a ningún acuerdo, Amanda suspendió la reunión logrando fijar un plazo no superior a tres semanas para reunirse de nuevo, tenía que volver a hablar con sus papás.

			Sin siquiera sospechar lo que su nueva conquista estaba viviendo en aquel momento, Jackie continuaba con los preparativos de la sorpresa. Fue enfática en advertirle al gerente del Borthon que todo debía salir conforme a lo planeado: la recepcionista debía entregarle a Amanda la llave de la suite con la excusa de un problema con el aire acondicionado en la habitación 903 y el botones, que había sido seleccionado como el mejor empleado del mes, tenía la gran responsabilidad de asegurarse de que el ascensor estuviera disponible solo para su amiga y entregarle allí mismo los regalos que Jackie le había comprado y luego llevarla a la suite.

			Mientras esperaba a Amanda, Jackie fue al bar del hotel y se tomó dos tragos de ginebra para calmar los nervios, pero fue peor. Estaba sudando tanto que la blusa de seda que tenía puesta se pegaba a sus axilas y, aun a su pesar, sus mejillas estaban rojas y calientes al igual que sus orejas. Además, el temblor en las manos era cada vez más evidente, aunque aquellos síntomas no eran extraños: le daban siempre que tenía un episodio de ansiedad.

			Faltaba una hora para que dieran las siete de la noche. Así que tenía tiempo para cambiarse; Amanda no podía verla tan descompuesta. El agua fría de la enorme ducha del baño de la suite logró calmar sus nervios y también su deseo. Renovada, salió desnuda y se puso la ropa interior que había comprado, y entonces pensó en Amanda. Se puso frente al espejo y le gustó lo que contemplaba. De manera casi instintiva, comenzó a bailar lento, a acariciarse los senos, el abdomen y cuando estaba a punto de adentrarse los dedos en su intimidad, la asustó el sonido del timbre de la puerta de la suite. Enseguida se puso la bata blanca del hotel y, bastante nerviosa, fue a ver quién era. En el entretanto que caminaba hacia la puerta, en voz baja se repitió que no fuera Amanda, ¡que no fuera Amanda! Y solo descansó al caer en la cuenta de que no podía ser ella sino el botones para recoger el regalo que le había comprado a Amanda y seguir con el plan de entregárselo en el ascensor.

			Jackie no consiguió quitarse la sonrisa pícara de su cara mientras saludaba al botones y le entregaba la bolsa. Así pues, ya con el tiempo justo regresó a la habitación. El vestido rojo que había visto en el maniquí de la tienda ahora estaba sobre la cama. No pensaba ponérselo ese día para no verse demasiado atrevida o quizás hasta provocadora, pero en el fondo era eso mismo lo que quería. Seguro que Amanda no se resistiría si lo llevase puesto…

			A las siete de la noche en punto, Amanda entró al Borthon. Su apariencia cansada se notaba pues mostraba los hombros caídos, la cartera en su mano casi rosando el piso y los tenis arrastrando sus pasos. Ni bien asomó, la recepcionista salió a su encuentro. La noticia del cambio de habitación la puso en alerta. Recordó la nota que Jackie le había dejado en la mañana encima de la almohada. ¡¿Cómo era posible que lo hubiera olvidado?! Un corrientazo la atravesó de pies a cabeza.

			La explicación sobre la falla en el aire acondicionado le entró por un oído y le salió por el otro. El botones se acercó y se ofreció amablemente ayudarla con la cartera. Amanda se dispuso a tomar el ascensor de siempre, pero el botones le pidió que lo acompañara al que estaba más al fondo del pasillo y ella no tuvo problema en hacerlo.

			Apenas se cerraron las puertas, Amanda recostó la espalda contra la pared del ascensor y cerró los ojos. El botones, que tenía una misión que cumplir, empezó a hablar sobre la lluvia que había inundado algunas calles de la ciudad para romper el silencio. Amanda respiró profundo, abrió los ojos, le pidió al botones su cartera y sacó el brillo para labios, y después se puso un poco de perfume. Se soltó el cabello y sacudió las manos. Entonces, siguiendo una mala costumbre que no podía evitar, comenzó a detallar al botones de arriba abajo: zapatos negros y brillantes como los pisos del hotel, traje negro de paño muy bien planchado y camisa blanca impoluta. Le causó gran curiosidad reparar en la bolsa de regalo que tenía en la mano pues sabía que era de una tienda muy costosa, y en ese preciso momento, de la manera más inesperada, el botones se la entregó.

			—Esto es para usted, señorita Amanda —le anunció al tiempo que las puertas del ascensor se abrían en el piso diez—. Al fondo a la derecha está la suite. Esta es la llave. Que pasen buena noche.

			—¡¿Y esto qué es?! —exclamó Amanda sorprendida— ¿Jackie está en la suite? Pensé que nos veríamos en el restaurante.

			El botones sonrió y las puertas del ascensor se cerraron. Amanda se quedó paralizada por unos segundos. Los nervios se revelaron en las cosquillas que sintió en el estómago. Curioseó por encima lo que había dentro de la bolsa de regalo y lo que vio le sacó una gran sonrisa. El cansancio con el que había llegado al hotel se esfumó al instante. Tratando de conservar la calma, antes de poner la llave en la puerta, volvió a retocar su cabello, guardó el lapicero que tenía colgado en el cuello de la camisa, se sacudió un poco la gabardina gris que llevaba puesta y la falda negra larga hasta las rodillas, sacó de la cartera los tacones de charol que se había cambiado en el carro por los tenis blancos de tela y se los puso, no sin antes limpiar sus puntas encima de sus rodillas forradas con las medias veladas.

			Amanda respiró profundo antes de entrar. El aroma a lavanda que salió de la suite al abrir la puerta era inconfundible. La luz tenue le daba al ambiente un toque mucho más romántico del que había en la habitación 903, y ni qué decir de la vista hacia el occidente de la ciudad que aparecía a través de la enorme ventana de piso a techo de la sala. Bogotá se veía igual que las postales que se consiguen en el aeropuerto.

			Un gran sofá y una mesa de centro con velas y flores esplendorosas le dieron la bienvenida. En el comedor encontró la misma decoración, pero con rosas rojas. En el espejo horizontal de una de las paredes se reflejaban las luces de la capital. Amanda puso la cartera y la bolsa con su regalo sobre el sofá y se quitó la gabardina. Caminó despacio por el pasillo hasta llegar a la habitación principal. Al sentir el pulso acelerado y la respiración entrecortada, tuvo que detenerse para tomar impulso y respirar profundo. Presentía que la estaba esperando una experiencia inolvidable, pues sabía cuánto había deseado a Jackie en esos pocos días que llevaba a su lado; no era una amiga común. Aunque ya antes se había fijado en una mujer, esta era la primera vez que alguien de su mismo sexo le gustaba tanto.

			Cuando al fin se animó, Amanda abrió del todo la puerta de la habitación y el viento que entró hizo volar algunos de los pétalos de rosa que estaban sobre el tendido blanco de la cama. Jackie la esperaba afuera, en el balcón, y apenas la vio tomó las dos copas de vino que reposaban sobre la mesa y se levantó de la silla. Amanda quedó impactada apenas la encontró, se sorprendió de ver lo espectacular que estaba, muy diferente a como la había visto antes. El vestido rojo de Jackie —que al final se había decidido a usar— demarcaba la figura escondida bajo las camisas, pantalones y chaquetas anchas que solía usar a diario. El escote del vestido le permitía mostrar con naturalidad unos bonitos senos medianos. Los pliegues del mismo caían de manera delicada sobre sus caderas, cubriendo hasta la mitad de los muslos.

			Amanda caminó hasta el balcón sintiéndose observada por esos hermosos ojos negros de Jackie que brillaban sobre el tono canela de su piel. El cabello también negro, largo hasta los hombros y suelto —que no había visto antes porque siempre lo mantuvo peinado y sujetado con una moña— resaltaba su sensualidad. No era la primera vez que Amanda la miraba con deseo, pero sí la única en que creyó no poder resistirse a besarla.

			En varias ocasiones ya había tenido oportunidades de tener algún tipo de aproximación erótica con mujeres, durante el tiempo que vivió fuera del país o en algún bar de Medellín cuando salía a ahogarse en licor para arrancarse el vacío de la soledad y el duelo que la embargaban. Gracias a la decisión de estudiar diseño de interiores y a las personas que conoció dejó de comprar licor para emborracharse. A Amanda le gustaba ver a otras mujeres, pero nunca sintió por ninguna una atracción tan fuerte como para atreverse a dar algún paso posible y animarse a la conquista.

			A Jackie, en cambio, siempre le atrajeron las mujeres y desde un principio fue honesta con sus papás y se mantuvo firme a pesar de los muchos intentos con terapias, misas, viajes, regalos y todo lo que se les ocurrió para que se olvidara de esa «idea» —como solían llamar a su opción de vida—, pero no lo consiguieron. Después de muchos años no tuvieron más remedio que aceptar que llevara novias a la casa, quizás porque sabían que con ninguna iba en serio, aunque con cada una les insistiera que se ajuiciaría. Hasta que un día cualquiera llegó la mamá de Malcon.

			Entre Amanda y Jackie surgió una especie de complicidad que las conectó a través de la tormenta que cada una llevaba por dentro y de la cual no habían hablado todavía.

			—Estás muy linda, Jackie.

			—¿Te gusta? —le preguntó sin dejar de mirarla—. ¿O mejor debería ser más directa y preguntarte si te gusto?

			Amanda no tuvo reparo en contestar sí a las dos opciones.

			—Discúlpame que no haya tenido tiempo para arreglarme, pero…

			—No, no te preocupes por eso, Amanda. Yo quería darte esta sorpresa.

			El primer brindis fue por el mutuo reconocimiento de que se gustaban. El segundo fue por los buenos deseos para cada una. Sin mencionarlo, tanto Amanda como Jackie buscaban lo mismo: compañía. En el fondo del corazón las dos tenían heridas que debían sanar, más aún si querían volver a tener una relación de verdad. El tercero, por la noche que les esperaba y por todos los demás brindis que vinieran con la velada.

			Sus miradas se encontraron, pero no les pasó lo mismo con los pensamientos. Amanda estaba encantada con Jackie, pero no podía sacarse de la cabeza a Lorenzo. A él jamás se le ocurrieron ese tipo de sorpresas como las que su nueva amiga había preparado para ella, y sintió nostalgia. Por otro lado, Jackie, con la libido a flor de piel, intentaba olvidar aquella última vez que había estado en el Borthon con la mamá de Malcon. Así pues, de un solo trago y sin decir por qué o para quién, Amanda y Jackie brindaron por esas personas que le estaban robando su momento. Tal vez lo mejor sería que el licor hiciera su efecto, así las dos adormecerían los recuerdos y se desinhibirían, porque por más ganas que hubiera de lanzarse a los brazos de la una a la otra, y de fundirse en un beso apasionado, se aguantaron. La cena llegó a tiempo a la habitación.

			El botones que minutos antes había llevado a Amanda hasta el último piso del hotel fue el encargado de servir el exquisito menú en el comedor del balcón, que también había sido decorado con flores y velas. Jackie bromeó con el término medio de la carne para romper el silencio que se generó con su presencia, dijo que le daba susto hincar el tenedor porque quizás iba a mugir, Amanda apenas sonrió porque estaba algo tensa. Aunque en realidad estaba solamente concentrada en disimular los nervios que le producía estar en esa situación romántica con Jackie. Comenzó a tranquilizarse cuando ella le fue contando los detalles de lo que había sido su día mientras le preparaba cada sorpresa para la velada. De hecho, disfrutaba de la manera en la que contaba las cosas, del tono de su voz, de los gestos que hacía con el rostro y las manos, de su sonrisa. Definitivamente, era una mujer encantadora.

			Luego de cenar, acompañadas con la música instrumental de fondo de Cello Covers, Jackie sacó a bailar a Amanda. Al principio se negó, pero luego le pareció divertido. Con la complicidad del frío bogotano y la niebla que comenzaba a cubrir la atmósfera de los edificios de la ciudad, los cuerpos de Amanda y Jackie se mantuvieron calientes. Ansiosas por satisfacer el deseo que se iba convirtiendo en humedad, y con su sexualidad a flor de piel, continuaron bailando mientras fundían sus miradas. Sus brazos abrazaron las cinturas, la ausencia de palabras igual hablaba a través de sus sonrisas y el roce de la piel. Bocas a milímetros de tocarse. Lenguas tímidas humedecieron labios. Corazones palpitantes, respiraciones cortas y rápidas. Los cinco sentidos encendidos más que nunca. El viento frío refrescaba la sensación de calor equivalente a la temperatura de la piel deseosa de placer. Tomadas de las manos, Amanda y Jackie entraron a la habitación.

			Con delicadeza, Jackie se soltó de la mano de Amanda para ir al baño. Y entonces Amanda aprovechó para destapar otra botella de vino. Tener sexo con otra mujer era algo que sin duda había deseado, pero que jamás se atrevió a reconocer, quizás por los prejuicios y ciertas creencias adquiridas desde muy niña. Se preguntaba si no habría sido mejor vivir esa experiencia a los veinte años, una edad más propicia para probar nuevas cosas. Y aunque le parecía que a su edad esto ya rayaba con la locura, de inmediato supo que a pesar de esto estaba dispuesta a renunciar a sus miedos para dejarse llevar por el momento, así fuera por una sola noche.

			Dentro del baño, frente al espejo, Jackie se sintió insegura de repente. «¿Podrás soportar si a Amanda no le gusta lo que quieres que pase?». Jackie agachó la cabeza intentando evitar sus pensamientos. «No me vas a dañar este momento, ¡no te lo voy a permitir!», se dijo mirando su reflejo y esta vez con firmeza en la mirada. Bien sabía que su expareja era su pasado y que Amanda era su presente. Con la llave del lavamanos abierta, tomó una toalla pequeña y la mojó un poco para quitarse el sudor del cuello y del pecho. Se acomodó los senos y sacudió su cabello. Con el dedo índice señalando al espejo, aseguró: «Es el momento de olvidar y de comenzar a disfrutar».

			Afuera, en la habitación, Amanda también tuvo sus dudas. Quizás aquel trato en el que habían decidido no hablar sobre la vida sentimental había sido un error, así que decidió encontrar la manera de contarle a Jackie sobre Lorenzo y su hijo.

			Jackie salió del baño decidida a dejar de evadir el deseo. Del otro lado de la enorme habitación, Amanda la esperaba mientras se deleitaba con cada paso lento que su amiga iba dando, moviendo sensualmente sus caderas para acercarse a ella. La excitaba un montón esa faceta de Jackie. Sin embargo, de repente, la imagen de Jackie comenzó a desfigurarse. Amanda cerraba y abría los ojos para enfocar mejor, pero entre más lo hacía más clara aparecía la imagen de Federico Garza caminando hacia ella. Y en ese instante, las copas de vino que tenía en las manos cayeron al piso.

		

	
		
			6 
¿Enfrente de quién?

			—Amanda, linda, ¿qué tienes? —preguntó Jackie corriendo a sujetarla.

			—Déjame, Federico, ¡no me toques! —Amanda gritó con la mirada perdida.

			—¡Reacciona, Amanda, reacciona! Soy yo, Jackie, no hay nadie más aquí.

			Asustada, Amanda cerró fuerte los ojos. Después de unos segundos y de respirar profundo recobró la calma. Abrió los ojos y, con alivio, advirtió que Jackie había vuelto.

			Los tragos que tomó de más, el estrés, el divorcio de sus papás, la situación de la marroquinería y hasta Silvia fueron las excusas que utilizó Amanda para disculparse con Jackie que se había sentado en la cama desconcertada por lo que había visto: una Amanda totalmente desencajada y fuera de sí.

			—Si no querías estar conmigo, solo tenías que decirlo y ya. No era necesario montar semejante escena.

			—¡¿Qué?! ¡No! Cómo se te ocurre decir eso. No sé qué me pasó. Te estaba mirando a ti y luego vi a otra persona…

			—Amanda, mejor dejemos las cosas hasta aquí. Es mi culpa. Sabía que eres heterosexual y yo no debí...

			—Por favor, Jackie, no digas eso. Déjame explicarte.

			Amanda quiso dejar muy claro que jamás se inventaría algo como lo que acababa de pasar, y menos tratándose de la mujer que la hacía suspirar. Era contradictorio porque, en realidad, no había hecho otra cosa que desearla durante los días que había estado a su lado.

			—Déjame intentarlo de nuevo —le pidió con ternura.

			Sin darle chance para que se negara, Amanda le propuso reconstruir el momento. Se salió de la habitación dejando la puerta entreabierta. En voz alta empezó a decir lo que estaba haciendo y vio cuando Jackie sonrió. Eso la entusiasmó, aunque en el fondo no terminaba de recuperarse del susto. La aparición de la imagen de Federico, uno de sus exnovios de la época de universidad, la tenía conmocionada, pero no podía permitir que esa sensación extraña que estaba sintiendo estropeara el momento.

			En la sala, Amanda se desabotonó la blusa, medio se peinó el cabello, sacó de la cartera su labial rojo pasión y se aplicó con firmeza en su boca, se acomodó los senos y las bragas. Abrió la puerta de la habitación de la suite queriendo impresionarla, pero, la verdad, se veía forzada.

			—Ya quiero estar entre tus piernas, olerte y disfrutar de tu sabor —le dijo Amanda haciendo un esfuerzo enorme por sacarse de la cabeza a Federico.

			Cómo era posible que se le hubiera aparecido después de tantos años y en medio de semejante circunstancia; ni siquiera se acordaba de si habían terminado bien o mal. En medio de la angustia por no decepcionarla, continuó diciéndole frases provocadoras mientras se le acercaba, Jackie que apenas la vio quiso detenerla, pero Amanda insistió. Unos segundos más y ambas soltaron a reírse. Jackie la abrazó y luego le ofreció un vaso con agua. No podía estar molesta, aunque quisiera, más bien sintió lástima, pero obviamente no se lo dijo, el rostro de su amiga aún se notaba estresado. Lo que fuera que le hubiera pasado a Amanda la tenía realmente impactada. En silencio, entre las dos terminaron de alzar los vidrios de las copas esparcidos en el suelo y limpiaron el vino. Se acostaron en la cama, una en frente de la otra guardando cierta distancia.

			—Gracias por no salir corriendo —susurró Amanda sonrojándose.

			—Lo pensé —soltó Jackie a manera de broma— pero no podía, estos días han sido muy especiales para mí —la miró con ternura.

			—Jackie… —vaciló Amanda—. La he pasado increíble contigo por eso no entiendo qué me pasó. Discúlpame, por favor.

			—No soy la más indicada para opinar —dijo en un tono inaudible, casi para sí misma.

			Amanda se acercó un poco más.

			—Te equivocas, Jackie —le dijo con dulzura— por favor, dime lo que estás pensando.

			Jackie suspiró y tardó unos segundos en continuar, le preocupaba la manera en que Amanda reaccionaría con lo que le diría, aun así se arriesgó.

			—Por favor, no lo tomes a mal, pero percibo que están pasando muchas cosas en tu vida y para ser honesta en la mía también. Hablar con alguien siempre ayuda.

			—Lo estoy haciendo contigo —la interrumpió Amanda inquieta.

			—Me refiero hablar con un profesional.

			—¿Hablas de un psicólogo? ¡No! —exclamó tajante—. No estoy loca.

			—Nadie está diciendo eso. A mí me ha ayudado mucho. Tengo un gran amigo psicólogo, si tú quieres te doy su número.

			—No lo quiero —susurró dándole la espalda.

			—Haremos una cosa —intervino Jackie con prudencia rodeándola con su brazo por la cintura—. No tiene que ser mi amigo y tampoco hacerlo si no quieres, solo piénsalo —le pidió abrazándola un poco más fuerte.

			Sintiendo el abrigo del calor de sus cuerpos, se quedaron dormidas. Después de un rato, Jackie se levantó con cuidado para no despertarla y se fue.

			A las diez de la mañana del día siguiente, el servicio a la habitación la despertó. Amanda se levantó con un terrible dolor de cabeza para abrir la puerta de la suite. El mismo botones de la noche anterior y una camarera entraron sin darle tregua a negarse. Después de servirle el desayuno, el botones le preguntó por el celular de la señorita Borthon.

			—¿Cuál celular? —Amanda carraspeó antes de continuar— ¿El de quién?

			—Pues de quién más va a ser: el de la dueña de todo esto —soltó la camarera mirando entusiasmada la suite.

			Entonces el botones miró con un gesto de reclamo a su compañera, que harto hacía gala de su fama de imprudente, para que se callara.

			Con solo verle la cara de Amanda, el botones intuyó que no tenía idea de que su amiga era nada más y nada menos que Jackie Borthon. Con la mirada, sentada en el comedor, Amanda señaló la mesita de noche. Esperó a que la camarera saliera primero para confirmar con el botones si se trataba de la mismísima hija de los Borthon. No fueron necesarias las palabras: el botones asintió con la cabeza.

			Para Amanda mentir o callarse algo era lo mismo, igual de reprochable. Jackie le había ocultado, la bobadita de que era la única hija de los Borthon, una de las familias más adineradas del país y dueña de una gran cadena de hoteles alrededor del mundo. La imagen de su nueva amiga se derrumbó. Quizás ella había sido uno más de los tantos caprichos de la niña Borthon, pues fama le sobraba en ese aspecto. Pero lo que más rabia le dio fue no haberla reconocido, a pesar de haberla visto durante años en las noticias del jet set colombiano. Eso sí, los años le habían sentado muy bien; estaba mucho más guapa que cuando era más joven y, en cualquier caso, sí se veía bastante diferente.

			Cenas, vinos, tanta amabilidad… «¡La vieja lo que quería era comerme y aumentar así su lista de conquistas!», pensó Amanda con indignación. Entonces, sin dudarlo, empacó la maleta y dejó sobre la cama la bolsa con el dichoso regalo. Sin embargo, muy a su pesar, mientras iba caminando por el pasillo donde quedaba la suite del piso 10, recordaba todo lo que había pasado la noche anterior. De hecho, no sabía si estaba más molesta que decepcionada, lo único que tenía claro era una inmensa confusión.

			En la recepción del hotel, Amanda pasó su tarjeta de crédito para pagar su estadía en la habitación 903 y la noche en la suite. Quería que los empleados del hotel —incluidos el botones y la camarera imprudente que justo estaban al lado de la recepción— se dieran cuenta de que nada sería por cuenta de Jackie. Pero la recepcionista se negó a recibir la tarjeta, precisamente, por las estrictas instrucciones de la señorita Borthon. Eso la sacó de quicio.

			—Todos ustedes son unos alcahuetes —dijo con vehemencia—. Claro, como es la hijita de los Borthon, todos le rinden pleitesía.

			Y aunque estaba realmente molesta, Amanda dejó a propósito la tarjeta de crédito en la recepción aprovechando que al parecer no era la única sorprendida de lo que estaba haciendo. Pensó que, si algún día se le antojaba buscar a Jackie, esa sería una buena excusa. Y tenía muy claro que eso sucedería después porque en ese preciso instante no quería saber nada de ella. Dio media vuelta y salió de allí. Casi sin respiración, el botones alcanzó a Amanda a una cuadra del hotel para entregarle la bolsa de regalo que había dejado en la suite. Por suerte, la camarera imprudente se la había encontrado a tiempo para tratar de alcanzarla y devolvérsela. Como era de esperarse, Amanda no la quiso recibir y tampoco dejó que la ayudara ni con la maleta, ni a conseguir un taxi. El botones no tuvo más remedio que devolverse al hotel. En cuanto se alejó, ella levantó la mano y un taxi se detuvo. Una especie de desamparo la estremeció al sentir que solo iba acompañada por la lluvia de aquella mañana durante todo el camino hacia la marroquinería.

			Una hora más tarde, las miradas de los empleados del hotel siguieron a Jackie apenas entró. Si bien le causó curiosidad sentir tanta atención, nunca imaginó que aquello tuviera que ver con Amanda. Incluso llegó más contenta que nunca, moría de ganas de verla, pero cuando el botones le entregó su tarjeta de crédito y la bolsa de regalo, le pidió que hablaran en la oficina del gerente, una fuerte opresión en el pecho la agobio. Una vez allí, el botones le contó lo que había sucedido en la suite y lo ocurrido luego, tanto en la recepción como en su carrera para devolverle el regalo. En seguida se disculpó con la señorita Borthon y lamentó que su invitada se fuera del hotel así tan molesta. Jackie no supo bien qué hacer, apenas atinó a decirle que no había razón alguna para disculparse por algo en la que solo ella era responsable. Para colmo, los rumores no se hicieron esperar, en los pasillos los empleados comentaban que a la señorita Borthon no se la había visto tan entusiasmada desde su historia con Patricia, la mamá de su hijo Malcon. Hicieron la cuenta y con ninguna de las mujeres que llevó después se había quedado en el hotel y menos por tanto tiempo, por eso sabían que con Amanda había sido diferente.

			Jackie lamentó que Amanda se hubiera enterado de quién era de esa forma, aun así decidió que no era un buen momento para llamarla. Lo que había pasado la noche anterior la había dejado con muchas dudas. Intuía que algo con ella no andaba bien y, si a eso le sumaba que se hubiera ido tan furiosa, lo mejor era esperar a que las cosas se calmaran; después de todo, había dejado su tarjeta de crédito, una muy buena excusa para buscarla y, por qué no, propiciar otro encuentro para al menos darle una explicación.

			A partir de ese momento, la relación entre Amanda y Jackie entró en etapa de enfriamiento. Evadieron la realidad durante los días que estuvieron juntas lo que, en últimas, les pasó factura. Tomar distancia resultaba necesaria porque, por un lado, a Jackie la esperaba la firma de su divorcio y el acuerdo para compartir la custodia de Malcon y, por el otro, Amanda debía enfrentar los problemas de la marroquinería, la separación de sus papás, el recuerdo de Lorenzo, sus sentimientos por Jackie y, para completar, el fantasma de Federico.

			Las siguientes semanas fueron más intensas para Amanda que para Jackie. Lidiar con los abogados de sus papás y las extensas reuniones con proveedores, clientes y el sindicato debido a la situación financiera de la empresa coparon todo su tiempo. De hecho, a todo lo anterior se sumaba el recuerdo inquietante de lo sucedido con Jackie y la terrible confusión que tuvo al ver a su exnovio Federico metido en el vestido rojo y sexy que llevaba la mujer que había capturado sus deseos aquella noche cuando, además de portarse lo más comprensiva que pudo pese a la situación, le recomendó buscar ayuda profesional. Fue entonces cuando Amanda decidió aceptar su consejo y le pidió a Silvia que buscara una psicóloga y le agendara una cita.

			Por su parte, Jackie quiso continuar su rutina sin mayores sobresaltos, pero Amanda no desapareció ni de su mente ni de su piel como había presupuestado que lo haría. En varias ocasiones quiso llamarla, y entonces buscaba el número en su celular, pero luego se arrepentía. Le bastaba con recordar aquella última y extraña noche con ella para decirse que lo mejor sería dejar las cosas así. Por eso, y sin pensarlo dos veces, empacó maleta y compró pasajes para irse a visitar a su primo que era el gerente del hotel Borthon en Cartagena, y a su hija. De nuevo, aun a su pesar, durante esos días imaginó cómo sería compartir el mar con la mujer que le había despertado tanto en tan poco tiempo. Mientras miraba la foto instantánea que se habían tomado en aquel cubículo del centro comercial cerca del Borthon, pensaba que entre la fantasía que representaba Amanda (porque sabía que solo se trataba de una aventura hasta entonces) y la posibilidad de volver con su ex para estar con Malcon, no dudaría un instante en elegir lo primero. Pero de inmediato le pareció absurdo lo que estaba pensando y volvió a guardar la foto en la billetera, junto a la tarjeta de crédito de Amanda.

			Por su parte, Amanda seguía inquieta por el recuerdo perturbador del vestido rojo que había usado Jackie aquella última noche con ella. Le intrigaba muchísimo saber por qué se le había aparecido Federico en semejante momento tan íntimo, le convenía resolver ese asunto por si acaso decidía volver a verla. Por eso, al día siguiente durante el recorrido por el taller de la marroquinería, le preguntó a Silvia cómo le había ido con la tarea de conseguirle una cita con una psicóloga. La pregunta la alegró porque supuso que su plan para mantenerla distraída, irritable y estresada estaba funcionando, aunque en realidad desconocía cuál era la verdadera razón por la que su jefa quería una consulta, en cualquier caso cumplió con eficacia su pedido indicándole la fecha y el día de su cita.

			Después de volver a ver a Juan José, algo en ella cambió, habría preferido no sentirse atraída por él, aunque eso la ayudó a no pensar tanto en Jackie, seguía sin poder quitársela de la cabeza. La mejor bienvenida que pudo tener a su regreso a Bogotá fue conocerla y fue por eso que su distanciamiento tácito, por todo lo que había sucedido en el Borthon: la sorpresa que le había preparado, la aparición de su exnovio Federico en el vestido rojo y sexy de su amiga y enterarse de que era la hija de los Borthon, la llamada de Jackie la tomó por sorpresa. Amanda no tenía contemplado hablar de nuevo con ella, por lo menos no en ese momento donde tenía tantos asuntos que resolver a la vez. Sin embargo, escuchar su voz revivió lo que había pasado dos meses atrás en el Borthon y fue por eso que le insistió tanto para que se vieran ese lunes en Moneca. Había sido una lástima que aquella noche de mosqueteros las cosas entre ellas no terminaran bien, de ahí que en cuanto dejó a Silvia en casa de la mamá fue a buscarla en el único lugar donde podría encontrarla.

			Camino al hotel Borthon, después de discutir con Amanda en el baño del restaurante de Pepe, Jackie pensó que había sido un error aceptar su invitación, y que quizás en vez de estar buscando lo que no se le ha perdido sería mejor enfrentar su realidad. Solo ella sabía cuánto y lo mucho que extrañaba a Malcon y en eso tenía que concentrarse. Además, nadie (o casi nadie) había muerto por una decepción amorosa y menos ella que había pasado por muchas, así que decidió que esa misma noche su historia con Amanda había terminado para siempre. Aún con la cabeza caliente por los celos que le produjo pensar que a ella le gustara el tal exnovio psicólogo, se encontró de repente enceguecida y furibunda, por eso la idea de volver con Patricia, la mamá de su hijo, en ese instante resultaba lo más sensato y maduro que había considerado en las últimas semanas.

			Jackie estaba curtida por los golpes sufridos en el amor y, según ella, estaba condenada a tenerlos desde muy joven. En realidad, el que más la había derrumbado sucedió aquel día cuando les confesó a sus papás su preferencia sexual por las mujeres. La mirada de decepción de los dos se le quedó clavada en el corazón. Después de eso, cada intento de enamorarse resultó un fracaso, una decepción… Aguantó con valentía los comentarios malintencionados de su familia, de sus amigos del club, de todo aquel que supo que era lesbiana y que se quiso burlar o que la quiso condenar. Sin embargo, por más que Jackie se esforzaba por convencerlos de que en estos tiempos eso era algo normal, más cruel se volvía su realidad. Por eso aceptó ir a los grupos femeninos para rezar el rosario con su mamá, los baños de agua bendita de sus tías, misas dominicales y cuanta cosa se inventaba la familia. Hasta que un buen día se reveló y decidió que nada ni nadie cambiarían quién era en su más poderosa esencia. Y entonces sintió una valentía inusitada que no esperaba.

			Entendió que Malcon era lo único genuino en su vida; con él podía ser ella misma. No era su hijo de sangre, pero lo amaba como si lo fuera. El enorme deseo de su pareja por ser mamá hizo que Jackie accediera a tener un hijo con ella, con Patricia, a quien quiso con locura. Desde el inicio de la fecundación in vitro hasta el parto, Jackie estuvo presente en todo el proceso, así que amó a su hijo desde el vientre. Pero después de que nació Malcon, la situación con Patricia comenzó a colapsar. Aunque eran conscientes de que venía mal, creyeron que todo se iba a arreglar con la llegada de su hijo, por desgracia no fue así y la relación se complicó más y la convivencia se volvió insoportable. A Patricia se le agudizaron sus celos, cada día era más posesiva e inventaba amantes que Jackie no tenía. El ambiente llegó a ponerse tan tenso entre ellas que obligó a Jackie a tomar, quizás, la decisión más difícil de su vida: dejar a Malcon (y, en consecuencia, a su esposa). Se habían casado sin el consentimiento de los papás de Jackie en una isla del Caribe, ¡y en uno de los hoteles de los Borthon! Hasta entonces, había sido la pareja ideal, pero su relación se deterioró tanto y terminaron muy mal. Arrepentida por el daño causado, Patricia la buscó unas semanas después. No obstante, Jackie quiso ser prudente y le pidió tiempo para pensar mejor las cosas. Fue en aquel mismo momento cuando conoció a Amanda.

			Ajena a la situación por la que estaba pasando Jackie, para Amanda conocerla había sido fantástico porque le había permitido evadir o soportar algunos problemas inevitables en su regreso a Bogotá. Sin duda, esa mujer que tanto le gustaba había sido el respiro que necesitaba antes de enfrentarse a la realidad que le esperaba. Por eso mismo, todo lo que vivieron esos días en el Borthon las marcó tanto a las dos, quizás más de lo que llegaron a imaginar.

			Lo irónico de este asunto con Jackie era que aquellos celos que tanto le criticó a su ex fueron los mismos que la llevaron a discutir fuerte con Amanda. Se lamentaba de haber hecho tal cosa en vez de intentar resolver lo que tenían pendiente para volver con ella. En efecto, que a Amanda le gustara otra persona, un hombre, específicamente, era normal. Pero, aun así, la solo idea la perturbó. Por eso sabía que tenía que alejarse de ella, y le pareció que la mejor manera de hacerlo era volver con su esposa y con su hijo, aunque muy en el fondo supiera que así lo intentara nunca dejaría de ser lo que era: una interesada. Algo que sus papás le advirtieron mil veces. Pese a que la relación con ellos no fue cercana. Patricia supo aprovechar muy bien el apellido Borthon para conseguir lo que quiso, incluso un cargo directivo en una multinacional. En esa época, y por llevarles la contraria, Jackie se negó a ver las señales y, justo cuando estaba a punto de tomar la decisión, llegó Malcon.

			A raíz de su experiencia con la mamá de su hijo fue que Jackie le propuso a Amanda no hablar de sus vidas sentimentales. Con solo unos días a su lado se dio cuenta de que se había equivocado; por eso, parte de la sorpresa que se dedicó a prepararle era para tener la oportunidad de contarle acerca de Malcon y también que era hija de los Borthon. Solo que no contaba con el casi nada fantasma que se le apareció a Amanda para hacerla dudar. Con todo y eso esperó a que las cosas se calmaran para buscarla, guardaba la esperanza de que la perdonara; seguro ya habría tiempo para explicarle sus razones, de algo tenía que servir esos días intensos que pasaron juntas. Pero los celos se apoderaron de ella aquella noche al enterarse de que Amanda había acudido a un exnovio psicólogo para que le ayudara con sus fantasmas. No podía aceptar algo así. Solo con imaginar que durante el tiempo en que no hablaron se hubiese llegado a ilusionar con otra persona, su cuerpo se estremeció y hasta su ego se resintió cual adolescente insegura. Le parecía muy doloroso que ella no valorara lo que habían compartido, y más aún le preocupaba todo lo que le había hecho sentir como para pensar que valía la pena volver a enamorarse.
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